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C U A L Q U I E R  S E R V I C I O  Q U E  S E  D E S A R R O L L A  E N  

C O N D IC IO N E S  E S P E C IA L M E N T E  D U R A S , E N C U E N T R A  EN

LA SO LU CI O N  M A S D EST A CA D A  Y EFI C A Z

Desde 7 toneladas de carga útil
Hasta Tractores (remolques) de 26 toneladas
de peso remolcable.

Motores Diesel de 106 a 195 H.P.

Plan de financiación de acuerdo 
a  sus posibilidades.

G a l ic ia  1 0 0 2  e s q  J  M. y  O o e s  - T e l .  9  3 8  5 ^
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La contabilidad tiene dos columnas clásicas. Las 
columnas de “E l Debate”, sin embargo, tienen Debe 
pero no tienen Heber.

cysexA

¡Estos cañeros son realmente injustos! Se vinie­
ron hasta M ontevideo, armaron flor de barullo, se 
pasaron gritqndo “Viva la Reforma Agraria” y no 
dijeron ni uña vez “Viva Ferreira A ld u n a te P a re c e 
mentira, che.

extexi

La última trasmisión de la Presidencia se hizo 
sin etiqueta. Se entendió que ya era bastante con el 
f r ac . . . aso del Gobierno.

eksew

En la reconciliación amorosa entre Haedo y  Nar- 
done oficia de Cupido un angelito más bren bellota 
llamado Don M artín Echegoyen.

axhoxi

Y  a propósito: aseguran que ambos prohombres 
sellarán esa su reconciliación dándose un Bessio.

OJO: QUE NO LE VAYAN A 
PASAR GATO POR LIEBRE! 
NOSOTROS SABEMOS QUE 
EN ALGUNOS ORGANOS DE 
LA PRENSA COMPATRIOTA 

Y CONTEMPORANEA SE PUBLICAN ED ITORIA­
LES CASI TAN COMICOS COMO NUESTRAS 
LUCUBRACIONES HUMORISTICAS, PERO “PE­
LODURO” HAY UNO SOLO, Y “PELODURO" NO 
SALE EL PROXIMO JUEVES, PORQUE EL TU- 
RISMO ES EL TURISMO.
. . . .E S O  SI, EL JUEVES 2 EMPEZAMOS ABRIL 
COMO FIERRO, YA LO VA A VER.
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H  ACÍA rato que algo olía mal en la Repú­
blica. La plebe se mostraba cansada del 

circo i(que, por otra parte, ya no venía como 
antes de la Guerra: ni ecuyére traía ahora) y 
había empezado a soliviantarse con el aumento 
del pan. Día por medio había huelga de cua­
drigas y no pasaba más de una semana sin que 
alguna manifestación de protesta se realizara por 
la Vía Appia. Así las cosas, el patriciado hubo 
de buscar aliados de dudosa procedencia, y pron­
to se encaramó al poder un Triunvirato por de­
más curioso: Tito Lívido Heberus, Catilina, 
Giannattasius y Octavio Lupito.

Tito Lívido Heberus era, con mucho, el 
más ambicioso del grupo. Desde pequeño habia 
puesto de manifiesto dos aspiraciones primordia­
les: conquistar a Cleopatra (reina de Egipto que 
poseía características inusuales de adelanto a su 
época, ya que no sólo se parecía enormemente a 
Elizabeth Taylor cuando aún no existía el cine, 
sino que también practicaba la religión ortodoxa 
cuando todavía ni se soñaba con tales creencias) 
y convertirse en Julio César. Evidentemente, para 
poder concretar ambas aspiraciones, Tito He­
berus debia neutralizar a sus compañeros de 
Triunvirato. Con Octavio Lupito no tuvo ma­
yor problema, pues no había terminado éste de 
probarse la toga de gala piara recibir el pxxler, 
cuando ya los hermanos Tiberio Lorenzus y Ca­
yo Losadus lo habían sacado limpiamente de 
la troya. Pero Catilina Giannattasius se mostraba 
más duro de pielar, por lo que Tito Heberus de­
cidió pasar a los hechos sin más ni más. Una 
hermosa piostal enviada desde El Cairo por Ale­

jandro Mango Zorrillus terminó de afirmarlo ert 
su resolución. Se tomó el primer trirreme para 
Egipto, dispuesto a conquistar a Cleopatra la 
Ortodoxa.

La Reina codiciada.

Cleopatra pertenecía a la dinastía de los 
Ptolomeos, que había conocido épocas mejores, 
con Quinta en Larrañaga, a orillas del Nilo, y 
todo. Una desgraciada alianza de su padrastro 
con Júpiter Tunante (merecedor de este apodo 
por su costumbre de emitir extraños sonidos gu­
turales frente a un tótem en forma de micrófono) 
la habia dejado casi en la indigencia más abso­
luta. Había logrado sobrevivir hasta ahora gra­
cias a su indesmentida expíeriencia (historiadores 
de la épxxa aseguran que tenía varios guardiaci- 
viles muertos, lo que constituye otra prueba de 
adelanto a su tiempx>, ya que en ese entonces no 
existían guardiaciviles; otra teoría sostiene que 
los jeroglíficos no hablan de guardiaciviles sino 
de jefeciviles) y a un pioderoso talismán: varios 
piapiros que, bajo el rótulo de “Planilladus”, 
guardaba cuidadosamente en su alcoba real.

Al llegar a Egipto, Tito Lívido Heberus de­
cidió matar do6 pájaros de un tiro, y se hizo 
anunciar a Cleopatra corto Julio César. La Rei­
na, píese a estar sobreaviso por Octavio Lupito, 
que cumplía a su vez órdenes de Marco Antonio 
Haedus, pareció caer en la trampa- El romance 
fue rápido y violento.

Pero Tito Lívido-Julio César habia descui­
dado sus espialdas.



M arco Antonio Haedus en acción.

Entre tanto, en Roma, la cosa se ponía cada 
vez más fea. El patriciado, que con su alianza 
había apoyado al Triunvirato, renegaba ahora 
de él, aunque cargando las culpas sobre Marco 
Antonio Haedus y Octavio Lupito (el más en­
carnizado en este sentido era Catón Beltranus, 
para quien Marco Antonio y Octavio, más que 
triunviros, eran triunvivos). Por su parte, éstos 
no se quedaban quietos: desde el pergamino 
“El Agora” llevaban una carga furibunda ha­
cia Jubo César, al mismo tiempo que instaban 
a Giannattasius a decidirse (los historiadores re­
cuerdan espe­
cialmente el ti- 
t u 1 a r corres­
pondiente a los 
Idus de Febre- 
r o : “¿Hasta
cuándo, Catili- 
na?” ) y lleva­
ban a cabo lar­
gas pero casi 
siempre solita­
rias delibera­
ciones en la 
azotea del Par- 
tenón.

En su retiro, 
no demasiado 
espiritual, jun­
to a Cleopatra,
C é s a r tuvo 
pronto noticias 
de lo que su­
cedía en Ro- 
m a . Decidió 
entonces vol­
ver allí y en­
frentar resuel- 
t a m e n t e a 
Marco Anto­
nio. (En este 
punto, corres­
ponde corregir 
una n o c i ó n  
bastante gene­
ralizada : mu­
chos historia­
dores sostienen 
que M a r c o  
Antonio e r a

discípulo de César. Craso error. La verdad es 
justamente al revés; lo que tal vez pueda indu­
cir a error es la curiosa cualidad de Marco An­
tonio Haedus de parecer siempre, por más usa­
do que estuviera, recién vestidito). El segundo 
error de César le fue fatal: temeroso de que 
su ausencia de Egipto dejara a Cleopatra la 
Ortodoxa más bien en banda, se la llevó consi­
go a Roma.

Y allí lo esperaba una'desagradable sorpresa. 

Los Idus de Marzo.

Durante mucho tiempo se ha insistido en 
una versión errónea sobre los sucesos desarro-

PF.LO D U R C i



A Y,M a rc an t u ó n ,si  v ie ras lo  rag ias 

que son estas togas d e A c r o c e l ! Cl.eo  te ag rad e 

k  ce r ía  t an t o  no tener que p lan ch ar . D i ­

go sho , no sé ..........  ¿á
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A D ELA N TE, D IGO  A RRIBA .. .
LOS A M IGO S DE M IS A M A N TES SO N  

M IS A M A N TES... i

i  I  ’ H  * : w «  íJ

11 a d o s en la 
República en 
los I d u s de 
Marzo. Docu­
mentos recien­
temente descu- 
b i e r t o s nos 
permiten pro­
porcionar aho­
ra, en carác­
ter de primicia 
exclusiva, 1 a 
verdad c o m ­
pleta sobre el 
célebre insuce­
so que terminó 
con Julio Cé­
sar.

C é s a r no 
fue apuñalea­
do por varios 
de sus amigos 
(aunque, por 
cierto, hay ca­
riños que ma­
tan ) ; pereció 
de una única 
“puñalada tra­
pera” —como 
h a n  insistido 
en denominar­
la varios de sus 
herederos — , 
propinada por 
el ya c i t a d o 
Catilina Gian- 
nattasius, que 
renegó públi­
camente d e 1 
Triunvirato y 
abogó pública­
mente por el 
Imperio, aunque no por cierto a favor de Tito 
Lívido. La famosa frase “¿Et tu, Brutus?”, que 
ha adquirido a esta altura caracteres de leyenda, 
parece haber tenido su origen en la expresión 
de un triunviro de la minoría ante el intento 
de Pompeyo Crespus de poner a votación un 
decreto sobre si se apuñaleaba a César o no.

Lo cierto es que el terreno parecía quedar 
libre para Marco Antonio, en su ruta hacia la 
conquista de Cleopatra. Y el nuevo aspirante a 
César se movió con prontitud- Procuró ponerse 
nuevamente en contacto con Júpiter Tunante y 
se embarcó, desde “El Agora”, en una campa­
ña destinada a defender al gladiador Bessius,

que durante una actuación en el Coliseo había 
matado a un par de cristianos tras convencerlos 
de que él estaba ahí para defenderlos de los 
leones. Todavía antes de proponerse a Cleopa­
tra, buscó apoyo en Don Martinus, la momia 
más prestigiosa de Egipto. Marco Antonio Hae- 
dus se dispuso a dar el paso decisivo.

Fue entonces que,, inexplicablemente, al 
abrir un ejemplar de “El Agora”, Cleopatra la 
Ortodoxa recibió una picadura de víbora que 
le ocasionó la muerte. Hay historiadores que 
sostienen que, de todas maneras, la codiciada 
Reina hubiera muerto, más tarde o más ■ ■  
temprano, de inanición.

HKLOIK'RO 7



A E lizabeth I  de Inglaterra la llamaban 
“ la reina virgen” . A E lizabeth Taylor la 
llaman Liz.

'

Los agentes del FB I le preguntaron a 
A riz ti:

— ¿Vió a Liz Taylor en “Cleopa- 
tra” ?

Y Arizti, que es un profe­
sional cabal, contestó:

— Salgan de ahí con esa 
heroína adulterada!

Ju lio  César, después de convertirse en 
Em perador, se pasaba cantando aquel tango 
que dice:
“Ya nunca alum brarás con las estrellas 
nuestra marcha sin querella

por las noches de Pom peyo. . . ”

Cuando el aristócrata Marco An­

tonio contempló a Cleopatra 

tendida en el lecho, se con­

virtió en el noble bruto so­

bre el tálamo.

Dicen que. Liz, de chica, 
no se conform aba con ser 
m enor y estaba deseando 
llegar a la edad adúltera.

Ju lio  César era muy impo­
pular entre los gladiadores. De­
cían que era un Ave César.

Los egipcios, que eran flor de vivos, 
ofrecían a Cleopatra en Roma como “ la me 
ior propiedad horizontal a orillas del Nilo’

El Movimiento “Rodear a 

César”  fue su perdición.

Cleopatra se perdió a Octa- 

tavio porque éste era muy res­

petuoso del orden. Sacaba la 

cuenta: “Prim ero César, segundo

Marco A nton io . . .  Para el Octavio faltan 

como cinco más todavía!”



E D I T O R I A L

A LGU N A S P U N T U A L I Z A L E S  SO BRE  

LA  SEM A N A  CO N  T R ES A P ELLI D O S
E  STAMOS en las puertas de la famosa se- 
• mana con tres apellidos. Esa, decimos, que 

según los diversos pinitos de vista ciudadanos, 
algunos llaman de Turismo, otros Santa, y ciertos 

laicos y folkloristas denominan Criolla.

Originalmente, se sabe, no era más que santa 
(ni menos, perdón Arzobispo) y no se “feriaba"’ 
más que en los tres últimos dias correspondientes 
a la Pasión propiamente dicha, de la misma manera 
que Carnaval se ceñía 
a los tres primeros 
días de presunta “lo- 
calgarabía”. Pero bajo 
el dichoso membrete 
batllista con que cir­
culábamos entonces y 
correspondidos ciertos 
afanes reivindicativos 
de nuestra nacional 
tendencia al famiente, 
la Santa empezó a no 
serlo tanto, a engor­
dar y (vaya dicho sin 
irreverencia y con ex­
clusiva alusión al al­
manaque) a tirai la 
zapatilla. Los tres días 
de ungida pasión reli­
giosa se hicieron siete, 
no tan católicos como 
la tradición lo decreta­
ra y promulgara. Y 
aquella Pasión, por 
antonomasia la de 
Cristo, devino pasión 
por la caza, la pesca 
y el famiente; ya perdida la primigenia inten­
ción, la semana entró hasta en los registros de
la Oficina del Trabajo. Hoy no es más que li­
cencia, en todas las posibles acepciones del vo­
cablo.

A las puertas de esa famosa semana, pues, 
estamos. 1.a conquista sobrevive, aún bajo el mem­
brete blanco que no le niega mayúsculas a Dios, 
aunque se las ponga y en lujoso gótico a la
Crisis, la" Carestía, el Reavalúo y otros dioses pa- 
sionarios de estos tiempos. Pero ello impone un

reconocimiento católico porque implica, en alguna 
medida, una vuelta, una reintegración a lo tradi­
cional. La situación económica de muchos, de 
tantos cada vez más numerosos orientales, los 
obliga a encoger la semana a los términos de ori­
gen; el horno no está para siete días.

Y habrá quienes recobren una devoción per­
dida en el tumulto de mejores tiempos y, a falta 
de capacidad financiera para recorrer los paisa­
jes del país, no tengan más remedio que salir, 

barato y virtuoso, a 
recorrer iglesias y ve­
nerar tradiciones cris­
tianas y occidentales.

No podemos saber 
si vi, lector, estás en­
tre los que van a hacer 
Semana de Turismo 
(en todo caso, que la 
disfrutes) o Santa, co­
mo lo viene decretando 
un gobierno tan ecle­
siásticamente verdugo 
o; simple y transacto- 
riamente Criolla, en 
las tribunas del Prado.

Nosotros, que nos 
saltearemos el próxi­
mo jueves (no nos 
busques en el kiosko 
de siempre, porque no 
estaremos) pensamos 
abstraemos de las tres 
concepciones hebdoma­
darias, sin plata para 
salir por ahí, sin, con­
vicción (perdón, Ar­

zobispo) para enhebrar altares y sin aguante 
para soportar folkloristas excesivamente prolife- 
rados.

Nos quedaremos en casa, preparando el próximo 
número del jueves 2 y restaurándonos el ánimo 
hepático con que hacemos este presunto humo­
rismo de cada semana.

Hasta entonces, pues y . . .  manden fruta!

PF.LODURO.

— ¡O t r a  se m a n a  co n  m a m a d e r a  d e  b a c a l a o )
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EL C O M E N T A R IO  IN T E R N A C IO N A L

p o r  E L  P U L G A

AMERICA Y AQUEL
TAPAO DE ARMINIO

SERVANDO el mundo abajo’un punto’e vista 
histórico, yo creo de que sería una macana 

incorrepta a todas luce decir, como el reflán persa, 
de quel mundo sigue andando, por cuanto y como 
que mirada las cosa al punto’e vista’e los ojos del 
güen culero, que le dicen, el tal mundo que nos 
ocupa ta, propiamente y a pesar de las güeña sinten- 
cione de los altos dirigente mundiale, como las muía 
del carro’el basurero, mala comparación, que una tira 
y tré sempacan.

Yo creo de quel defepto viene un poco de la cus- 
tión de que haiga los que tienen la esclnsivia de la 
Democracia arriba del mundo má o meno civilizao 
que vivimo, ques como si se hubiera permitido pa­
tentar el agua’e los río porceloso y el aire’e la almó- 
fera circulante y los rayo’el sol que nos cubija. Mismo 
al agua le pueden poner contadore (tamién a los 
Ministerio de Hacienda, si vamo a ver) y al aire 1? 
pueden poner el escape’e los ónibu y al sol le 
pueden poner sombriya, que todo 
va en gusto como dijo aqueya vie­
ja y se lo hizo, nomá. Pero la Demo­
cracia, digo yo, es la voluntó costru- 
tivia’e los pueblo y no se acuña sola­
mente en dólares sino qu’en trabajo 
u sea laburo, como gustan decir lo 
sacadémico’e mi barrio. Y así, tal y 
cual que yo creo de que un patrón no 
debe desplotar nomiñosamente a los 
obrero, sean del campo o de la ciudá 
(y ai tan los cañero que nome dejan 
mentir) el cualo es un conceto que 
tamo todo de acuerdo, blancos y co- 
lorao, pero el cojiniyo no aparece, 
tampoco, digo yo, una nación que no 
señalo con el dedo porqués mala endu- 
cación, no tiene derecho a esplotar a 
otras má del orbe mundial, como pasa 
adentro d’este continente onde nos 
domiciliamo y aquí ta l’asunto onde 
quería yegar u sea esa custión que 
acaba de producirse en Alta Cracia y 
que maldita la que me causa si uno 
vá a ver los propósito y el embale 
inicial del principio y el cuetecito que 
reventó dispué, con la declaración que 
agata si se sintió en los alrededore.

La portunidá era fenómena pa ye­
gar a Suiza dipnamente, u sea usando

la visagra del cogote y, en vé, parece que vamo a 
yegar usando la visagra del gañote, como ha venido 
pasando hasta ahora. Así como vamo, L’alianza Pal 
Progreso va a seguir en esta viceversia nomiñosa que 
vivimo, u sea de que los que poñemo el lomo y ayu- 
damo somo nosotro y el patrón de arriba es el que se 
yeva el tapao de armiño todo forrao en lam bí pa la 
mina que mantiene adentro’e lamérican guay of laife, 
que le dicen. Y América Lapobre va a tener que pasar 
algo má que un mé sin fumar, como viene ocurrien­
do en la historia deste sufrido continente.

Vamo a hacer democracia de los individo entre 
sí y de las nacionc entre sí y que no haiga ma’es- 
plotación del hombre por el hombre ni de una na­
ción por otra nación, a ver si arreglamo de una ve 
el planeta, quen todo caso haberá portunidá de 
tirarle el carro a la Luna o a Marte, si apuramo los 
cuete y los agarramo distraído.

EL PULGA
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P A R L A M E N T I R A S p o r  E L  U J I E R  U R G I D O

HAY DIPUTADOS HEROICOS PERO, A LA VERDAD, QUEDAN POICOS
Siempre existen fórmulas de coincidencia (no tenemos ganas de llamarla “tregurf*) para 

los hombres de buena voluntad. Y ahora, después de tantas concesiones* se espera la llegada 
de los anunciados “proyectos paralelos”, que algunos suponen para lelos. Y no faltan prin- 
cipistas que te hablan de su inmaculada concesión...

R. Se c r e t a r i o  ( C o l l a z o  M o r a l o r i o ) . —  l o »  se ñ o r ««  Re ­

p r e se n t a n t e s  d e b e n  p r o c e d e r  a  l a  e le c c ió n  d e  M e sa  

p a r a  e l  se g u n d o  p e r ío d o  d e  l a  X X X I X a . l e g i s l a t u r a .

Sr . V i l a  ( b a t l l i s t a  1 5 ) .  —  S e r ía  b u e n o  q u e  e st a  v e z  e l i g i é ­

r a m o s u n a  d e  e st i l o  l u i s  X V . D ig o  y o , n o  s é . . .

Sr . Sa n g u in e t t i  ( b a t l l i s t a  1 5 ) .  —  Y o  v o t o  a  H ie r r o . U n a  

m esa  co n  h ie r r o  e s u n a  g a r a n t ía  d e  d u r a c ió n .

Sr . A r o c e n a  ( e j e ) .  —  D e n t r o  d e  m i se c t o r  y o  v o t o  p o r  e l  

se ñ o r  d ip u t a d o  Ro sa . M e  g u st a n  l a s  m e sa s a d o r n a d a s .. .

Sr . M ic h e l in i  (b a t l l i s t a  9 9 ) .  —  Si  e s p o r  e so  n o so t r o s p r o ­

p o n e m o s a  Ju l i t o . . .

Sr . Sa n g u in e t t i . —  G r a c i a s , Pi t o .

Sr . M ic h e l i n i . —  . . . a  Ju l i t o  D a  Ro sa .

D a  Ro sa  (b a t l l i s t a  9 9 ) .  —  C h e . . . ¿y  en  e sa  m esa  se  p u e d e  

t o m ar  m a t e ?

Sr . A c o st a  y  La r a  ( b a t l l i s t a  1 5 ) .  —  Co n  e l  m ism o  á n im o  

d e c o r a t i v o  h a b r ía  q u e  v o t a r  e n t o n c e s a  n u e st r o  c o m p a ­

ñ e r o  Flo r e s M o r a , q u e  t i e n e  d o s a p e l l i d o s  b ie n  a d e c u a d o s.

Sr . D o m e n e ch  ( u b e d e ) . —  D é je se  d e  f l o r e r o s , se ñ o r  d ip u ­

t a d o . . . En  l a  m e sa  m e g u st a  m ás a  P o l l a , d e  e n t r e  

lo s m ío s. Y  d e  u st e d e s m e q u e d o  co n  Riñ ó n .

Sr . Riñ ó n  Pe r r e t  ( b a t l l i s t a  1 5 ) .  —  Le a g r a d e z c o  l a  d e f e r e n ­

c ia . Pe r o  q u i z á s  le  r e su l t e  un  p o co  i n d i g e s t o .. .

( H i l a r i d a d )

Sr . C e n i  ( e j e ) .  —  A g a r r e , se ñ o r  d ip u t a d o . El  p a n  lo  

p o n g o  y o . . .

Sr . C o l l a z o  ( f i d e l ) .  —  Y y o  p o n g o  l a s  t o r t a s . ¿V e r d a d , 

se ñ o r  d ip u t a d o  Er r o ?

Sr . Er r o  ( u p i s t a ) . —  M a n o s b la n c a s  n o  o f e n d e n .

Sr . C o l l a z o . —  Y a  n o  so n  b la n c a s . A b a n d o n é  e l  le m a  h ace  

d o s a ñ o s . . .

Sr . M a r t ín e z  M o r e n o  ( b a t l l i s t a  9 9 ) .  —  Q u é  m a c a n a . . . ¿n o ?

Sr . C o l l a z o . —  M e  f u i  p a r a  se g u i r  a  l a s m a sa s.

Sr . H e r n á n d e z  (o r t o d o x o ) . —  | Q u é  m e c o n t á sl  Y  te  e q u i ­

v o c a st e  d e  p a n a d e r ía  . . .

(H i l a r i d a d )

N Q T I T A S  D E  D I V U L G A C I O N  C I E N T I F I C /

FU N C I O N  D EL A P EN D I C E
Es m uy discutida la función del apén­

dice. Se piensa, por la facilidad con que 
se lo extrae sin que se altere la función del 
organismo, que el apéndice no sirve para 
nada. ¡Craso error! Que se puede vivir 
sin él. Cierto; los clientes, si. Pero no los 
cirujanos.

Sr . C e n i . —  Si  e l  se ñ o r  d ip u t a d o  C o l l a z o  q u i e r e , p a r a  la  

p r ó x im a  n o s p r e se n t a m o s co n  .l i s t a s c r u z a d a s .

Sr . C o l l a z o  ( a  A r i s m e n d i ) . —  N o  e s m a la  ¡ d e a . . .

Sr . A r i sm e n d i  ( f i d e l ) .  —  Eso  e s h a r i n a  d e  o t r o  c o s t a l .

Sr . B e l t r á n  (d o n  En r i q u i t o ) . —  A  p r o p ó s i t o  d e  h a r i n a . . .  

Eso  m e r e c u e r d a  la  si t u a c ió n  d e  v a r i o s  e m in e n t e s c o r r e ­

l ig i o n a r io s  q u e  e st á n  e sp e r a n d o  l a  v e n i a . . _

Sr . C a r t o la n o  (b a t l l i s t a  1 5 ) .  —  ¿L a  a v e n a . . . o  l a  h a r i n a ?

Sr . B e l t r á n . —  j La v e n i a , se ñ o r  d ip u t a d o , l a  v e n i a l  Po r 

c u lp a  d e  la  i n d i f e r e n c i a  d e l  Se n a d o  e l  p a ís  se  e st á  q u e ­

d a n d o  sin  Em b a ja d o r e s.

Sr . L a n z a  (b a t l l i s t a  9 9 ) .  —  N o  s ie m p r e  lo  c u lp a  es d e l  Se ­

n a d o . A  v e ce s e s p o r  c u lp a  d e  l a  p o l i c ía .

Sr . B e l t r á n . —  j Se ñ o r  d ip u t a d o l  N o  d e b e  c o n f u n d i r se  e l  

l a m e n t a b le  c a so  d e  n o t o r ie d a d  e n  q u e  se  v ió  i n v o l u ­

c r a d o  u n  i n s ig n i f i c a n t e  e m p l e a d i l l o  d e  R e la c io n e s Ex t e r i o ­

r e s d e  f i l i a c i ó n  c o l o r a d a . . .

Sr . Flo r e s M o r a  (b a t l l i s t a  1 5 ) .  —  N o  d ig a  e so , se ñ o r  d i p u ­

t a d o . To d o s sa b e m o s q u e  se  t r a t a  d e  un  c o r r e l i g i o n a r i o  

d e  u st e d e s, d e s ig n a d o  y  a sc e n d id o  c u a t r o  v e ce s p o r  e l  

e n t o n ce s M in is t r o  Ro d r íg u e z  L a r r e t a .

Sr . B e l t r á n . —  Es p o s ib le . A l g u n a  d is t r a c c ió n  d e b e  se r n o s 

p e r d o n a d a  a  lo s h o m b re s p ú b l i c o s , a  lo s  g r a n d e s e s t a ­

d ist a s ( y  co n st e  q u e  lo  d e  g r a n d e  lo  d ig o  p o r  e l  Ed u a r ­

d o ) ,  a f a n a d o s  sie m p r e  p o r  e l  b ie n  d e  l a  p a t r i a . Po r  lo  

t a n t o  n o  se  p u e d e  r e p r o c h a r  a l  d o c t o r  L a r r e t a , o c u p a d o  

e n  e se  t iem p o  d e  m a n e r a  b r u t a l  en  t r a d u c i r  d e l  in g lé s 

su  t e sis d e  la  i n t e r v e n c ió n  m u l t i l a t e r a l . . .

(N o  a p o y a d o s. In t e r r u p c io n e s. Tu m u l t o . C a m p a n a )

Sr . Se c r e t a r i o . —  | O r d e n , se ñ o r e s d i p u t a d o s i  Es n e c e sa r io  

q u e  l a  C á m a r a  r e a l i c e  l a  v o t a c ió n  p e r t in e n t e  p a r a  l a  d e s i g ­

n a c ió n  d e  l a  M e sa , en  e st e  p e r io d o  q u e  se  i n i c i a .

Sr . Sa r o v ia  ( e j e ) .  —  M e  p a r e c e  q u e  e l  h o r n o  n o  e st á  p a r a  

b o l lo s.

Sr . H e r n á n d e z . —  D e p e n d e . S¡ so n  d e  h a r i n a  d e  p r im e r a  . . .

Sr . Sa n t ía s  ( e j e ) .  —  | Pe ro  a c a b a l a , V Ó. . . I  |V a m o ’ a  v o t a r  

d e  u n a  v é .

*  Sr . H e r n á n d e z  ( a  S a n t ía s ) . —  ¿C ó m o ? ¿q u é  o i g o ? ¿El  

se ñ o r  d ip u t a d o  Sa n t ía s  n o s h a  h e ch o  e l  h o n o r  d e  v i s i t a r ­

n o s . . . ?  ¿D ó n d e  e st á s q u e  n o  t e  v e o . . . ?

Sr . Sa n t ía s . —  A q u í e st o y . |H u i j a a a a . . .1  P ic a  p a r a  H e r n á n ­

d e z . El  ú l t im o  la  q u e d a .

Sr . H e r n á n d e z . —  S I , h o ce t e  e l  g r a c io so  n o m ó s. M ir ó  q u e  

h a y  g e n t e  d e  M a r t ín e z  G a r c ía  r o d e a n d o  t o d o  e l  Pa la c io  

Le g isla t i v o .

Sr . H e b e r  (o r t o d o x o ) . —  ¿A  p ie  o  en  ó m n ib u s, c h e . . .?  

Si  e s co n  ó m n ib u s co r r e sp o n d e  i n t e r p e l a r  a l  M in is t r o  d e l  

In t e r io r , co m o  q u e r io  m i h e r m a n i t o .

Sr . M ic h e l in i . —  A  e st a  a l t u r a  d e l  d e b a t e  lo  q u e  se  Im ­

p o n e  es v o l v e r  a  l a  se r i e d a d , p o d r ía m o s d e c i r , d e  u n a 

d e l i b e r a c ió n  c o n st r u c t iv a . N o  n o s o lv id e m o s q u e  e l  p a ís  

n o s m i r a , q u e  n u e st r o s h i jo s n o s m i r a n . . .

Sr . C r e sp o  (d o m o - c r i s t i a n o ) . —  Q u e  D io s se  lo s b e n d i g a , 

se ñ o r  d ip u t a d o . ¿So n  9 9 , v e r d a d . . .?  |A h , n o , p e r d ó n I 

M e c o n f u n d í co n  l a  l i s t a .

Sr . M ic h e l in i  —  . . . y  *no les p o d e m o s c o n t r a b a n d e a r , d i r ía
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y o , lo  t e r r i b le  r e a l i d a d  d e  e st a  h o r a . H a y  un  k i l o  d e  
p r o b l e m a s . . .

Sr . Fe n o cch i  (u b e d e ) . —  D e sd e  ch ico  o í d e c i r  q u e  e sa  m e ­

d id a  es t e ó r i c a . Yo  c re o  q u e  m ás b ie n  h a y  o ch o c ie n t o s 

g r am o s d e  p r o b le m a s.

Sr . Sa r a v i a . —  Bu e n o , q u e  se  p e s e . . . D ig o , q u e  se  v o t e , 

l a  C á m a r o  n o  p u e d e  e st a r  sin  Pr e sid e n t e , a u n q u e  le s 

v a  a  c o st a r  c o n se g u i r  o t r o  co m o  y o .

Sr . C a r d o zo  Br o v e t t o  ( e j e ) .  —  A q u í se  h a  h a b la d o  m ucho  

d e  c a n d id a t u r a s  p a r a  e se  c a r g o , d e st a c á n d o se  la s co n ­

d ic io n e s d e c o r a t i v a s  d e  p r e st ig io so s co le g a s d e  t o d o s lo s 

se c t o r e s. P e r o . . . ¿h a  p e n sa d o  la  C á m a r a  lo  b ie n  q u e  

e s t a r ía  a l l í  a r r i b a , c u a l  un  b e l lo  r a m i l l e t e  d e  “ n o  m e 

o l v i d e s " , l a  se ñ o r i t a  d ip u t a d a  N e n u c a ?

Sr . Sa n g u ie n t t i . —  Se r ía  a l g o  a s í  co m o  u n  r a m i l l e t e  d e  “ no  

m e o l v id e s. T r ía s " , p o r  e j e m p l o .. .  ¿n o ?

Sr . C a r d o zo  Br o v e t t o . —  Se ñ o r  d ip u t a d o : le  p id o  un  p o co  

d e  r e sp e t o  p a r a  q u ie n  h a  s id o , en  l a s  ú l t im as co n t ie n d o s 

c ív i c a s  d e  e st e  so l a r  d e  A r t i g a s  y  t o s b r a v o s T r e in t a  y

T r e s, u n a  v e r d a d e r a  c r u z a d a . . .

Sr . Flo r e s M o r o . —  D o b lem e n t e  c r u z a d a , se g ú n  c r e o . P r i ­

m ero  se  cru zó  d e l  Pa r t id o  N a c io n a l  a  l a  U n ió n  P o p u la r , 

y  a h o r a  se c r u zó  p a r a  e l  Eje .

Sr t a . N e n u c a . —  Yo  d ig o  co m o  d i j o  l a  b a r d a :

“ H o m b re s n ecio s q u e  a c u sá is 

a  l a  m u je r  sin  r o zó n , 

sin  v e r  q u e  só is l a  o ca sió n  

d e  lo  m ism o  q u e  c u l p á i s " .

(A p la u so s en  la  b a r d a , d ig o  en  l a  b o r r a )

Sr . C a r d o zo  Br o v e t t o . —  i  Es u n a  a u t é n t ic a  h e r o ín a . . .1  

Sr t a . N e n u c a . —  Eso  n o , c a b a l l e r o  d e l  e n s u e ñ o .. .  M e  

t u r b á i s.

Sr . C a r lo z o  Br o v e t t o . —  ¿N o  o s g u st a r ía  se r  e m b a j a d o r a . . .?

¿N o . . . ?  ¿y  si  lo  p a t r i a  o s r e d o m a ?

Sr t a . N e n u c a . —  Po r  e sa  d i v i sa  m e sa c r i f i c a r ía  u n a  

v e z  m ás.

TELO N

E r a  u n  t i p o  t a n  i m p u l s i v o  q u e  “ e n s i l l a b a ”  c o n  m u c h a f a c i l i d a d .  
L o  c o n t r a t a r o n  p a r a  l a  S e m a n a  C r i o l l a  d e l  P r a d o .
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E  N la puerta le hizo la última advertencia:
—Viejo, tené cuidado, eh?
El entendía y le fastidiaba de que lo tratara así, 

como a un niño indefenso, pero procuraba ocultarlo. 
Doña Fina le sacude las solapas, le da unos tironcitos 
del saco, cosa de ajustarlo bien al cuerpo, lo mira de 
pies a cabeza, orgullosa, como si fuera obra suya. 

Todavía espera que se aleje unos pasos para obser­
varlo de atrás:

—Viejo: ¿Uevás el pañuelo?
Don Albornoz va a cobrar su pasividad y ella sabe 

que hay buenos motivos para estar preocupada. Hace 
quince años que se ha jubilado; ün par de años atrás, 
todavía era aquel un díajde gloria y la viejita lo evoca, 
al regreso, con la infaltable bandejita de masas y dul­
ces, el pásete empacado, el cuerpo erguido, bien ca­
racterístico del que anda con plata en el bolsillo. 
Pero de un tiempo a c á .. .  Claro: los años no pasan 
en vano! Lo ven avejentado, cándido, sin .carácter...

— ¡Pobre mi viejo! ¡Qué poca suerte tiene!

I- i '' XCEPTUANDO ese día fatal, el resto del mes 
viven una existencia sosegada, lisa, sin sobre­

saltos de ninguna clase. Entre ellos, jamás un sí ni un

\

no, porque en casa es el hombre quien lleva los 
pantalones y ella es una mujer, chapada a la antigua. 
En su tiempo todas eran así; su misión consistía en 
escuchar y obedecer, que para eso el varón ha ido 
a educarse y aprender en la vida. Pero hoy las mu­

jeres se meten en todo, porque ellas también llevan 
pantalones. ¡Se meten en todo; son medio poetas o 
qué se yo! ¡Si viviera su padre le iban a venir con 
mojigangas, sí, espérate! El siempre decía que el 

saber escribir en la mujer, no servía más que para 
andar con cartitas a escondidas y secreteos con los 
machos. A la finalidad Orlanda, que Dios la tenga en 
su santa p a z .. .  Era tremenda m u jerona.. . Linda mu­
chacha ella, alta ella, ru b ia .. .  ¡Bien Aguilar ella! 

¡Y tenía un cutis! ¡Qué cutis! Nunca vió un cutis

M E M O R I A S  D E  U N  J U B I L A D O  

p o r  E L  H A C H E R O
v

como ese, mejorando lo presente. A la O rlanda casi 
más la curte a lazo porque la encontró leyendo unos

LO PUDIERON 

HABER DICHO:

“ tres esperanzas 
tuve en mi vida: 
dos eran blancas 
y una punzó” . . .  

NARDONE

“¿me da su per­
miso, señor Co­
misario?. . . ”
LOS DE HOC- 
QUART y PAU- 
LLIER.

“ las pruebas de 
1 a infamia 1 a s 
traigo en la male­
ta” . . ,

ARIZTI

—'■ rifamos p lenam ente orgullosos d e su posición frente a los bienes terrenales



y

papeles... ¡Vaya a saber! Ahora una 
cosa: jamás le puso la mano encima a 

las hijas mujeres; podía decirlo con or­

gullo. Pero entonces . estaba el mamador 

que ¡ese sí no era juguete! El varón de 

su época también era franco, íntegro, 

cabal; llegaba el fin de mes y ahí ponía 

el sobre encima de la mesa, con todo el 

sueldo, sin tocar un vintén. En cambio, 

de un tiempo acá, el pobre Albornoz no 

tiene suerte ninguna. ¡Seguro! los años 

pasan y siempre hay aprovechadores y 

malentretenidos, que otra cosa no se les 

puede llamar.
— M e qu iere... no me qu iere... me quiere., 

no me qu iere...

n  t  aDi  A DE PAGO
L mes pasado, un suponer, por estos mismos 
días, don Albornoz se apareció completamente 

borracho, perdonando la expresión. Se encontró con los 
compañeros de la cochería y, festejando, una copa 
va y otra viene!. . .  El hombre no es de fierro, ¡el 
pobrecito!, y llegó muy^ pasada la media noche; ella 

se fijó en el reloj. El otro mes fue peor: fue el guarda, 
¡porque hay cada sinvergüenza! El tipo protestó 
que no y que no, que le había dado el cambio justo 

y que esos veinte pesos los habría perdido, y todavía 
tuvo la insolencia de llamarlo “viejo taquera”. ¿Se 
habrá visto cosa igual? Ella no sabe qué está pen­
sando el gobierno. Y menos mal, todavía, que no le 
ha pasado nada grave al pobre Albornoz, con lo 
confiado y bondadoso que es, que es una verdadera 
alma de Dios, sin despreciar a nadie. La plata, al 
fin y al cabo, lo que no se va en lágrimas se va en 
suspiros —como muy bien lo dice Albornoz,— y 
mal que mal uno va arreglándoselas. La otra vez, 
unos antipáticos lo siguieron desde la Caja, lo que lo 
vieron con plata, y el pobre Albornoz para evitarle 
un disgusto a ella, tuvo que andar a las vueltas y 
vueltas y llegó a la casa a la una menos diez. ¿Dónde 
se ha visto?

O peor, sin embargo, fue cuando cobró ...
¿A ver? Sí, digo verdad: cuando cobró no­

viembre. El cajero, el propio empleado, ¿se da cuenta?, 
¡Mire qué fundamento de funcionario!...

Vi'O GiV vt) c y  Xrn CK y o  61V v o  (XV Vít>c\w: Vro c
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Doña Fina se apresta a relatar esta nueva con­
tingencia, pero un sentimiento de honradez impulsa 
a Pechoetala a adelantarse:

—Pero mire doña que. . .  no vaya a ofenderse, 
pero los hombres somos todos medio diablos!

Considero que mi amigo comete una torpeza, que 
no tiene derecho a darle ese golpe mortal a la 
credtilidad y la fe de la buena mujer. Pero lo advierto 
demasiado tarde, cuando ya ha hablado y no puede 
volverse atrás. La viejita, no obstante, comprensiva, 
bondadosa, sin poder ocultar la emoción que la em­

barga, dice calmosamente.
—Es lo que yo siempre le digo al pobre mi viejo: 

que ande con mucho cuidado porque el mundo f l B  
está lleno de sirvergüenzas y mentirosos! B Ü
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N A D I E  L O  D I S C U T E .  E S  U N  G R A N  M E D I C O .  S U  F A M A  S E  
E X T I E N D E  Y A  A L  O T R O  M U N D O .



A R R I B A  E L  T E L O N p o r  J U A N  T U L E Q U E

LAPSUS DEPORTIVO
ha acción se desarrolla en la Tribuna Colombes. En la cancha, 

Palmeiras juega con Nacional. La historia es verídica. Yo la vi. Dos 
húichas que estaban atrás mío, dialogaban así:

H
IN C H A  i . — Yo no me expli­
co como Nacional pudo salir 

campeón.
HINCHA II. — Con este cuadro...  

¡Dios me libre!
HINCHA I. — M ire .. . Fíjese. Ese 

es el famoso Cococho...
YO.-—Ese no es Cococho. Es Baeza. 
HINCHA I. — Tiene razón .. . tiene 

razón.
HINCHA n . — Si Nacional sigue 

jugando así, me borro de socio. 
HINCHA I. — Abrí ese pase, para­

guayo, abrí ese pase!
HINCHA n . — Este "paragua” no 

abre ni en dia de lluvia.
YO. — Ese no es el Paragua. Es 

Bergara.
HINCHA II. — Tiene razón. Ber­

gara. Meta M a rid o ... Meta! 
HINCHA I. — El golero es malo 

¿eh?
HINCHA H. — Malazo.
HINCHA I. — Está en un mal día... 
HINCHA H. — Casi se traga el

comer ¿vió?
HINCHA I. — No sé qué le pasa 

a Sosa. . .  Está inseguro.
YO. — No es So6a. Es Solimando.
HINCHA I. — C laro ...  claro. Qui­

se decir Solimando.
HINCHA II. — Y Douskas, che. No 

se le ve por ningún lado.
HINCHA I. — Qué bien nos ven­

dría S asia .. .
HINCHA II. — Ah, con el Pepe 

sería otra cosa...
HINCHA I. — Si tendrá jugadores 

Peñarol que le sobra un delan­
tero como el Pepe ¿eh?

HINCHA IL — Y ...  son rachas.
HINCHA I. — Con Sasia adelante 

y un Matosas atrás, qué cuadro 
compañero.

HINCHA II. — Pero no los tene- 
m o. . .  Qué vachaché.

HINCHA I. — El que está jugando 
bien es Domingo Pérez ¿d i?

HINCHA H. — No crea ...  Es pura 
corrida.

HINCHA I. — ¿Y Oyarbide que no 
toca una ?

YO. — Oyarbide salió. Está jugan- *
do Urrusmendi.

HINCHA I. — C ierto .. .  Qué cosa 
¿no?

HINCHA H. — No se ven go les.. .  i
Cero a cero.

HINCHA I. — Falta delantera.
HINCHA II. — M ire ... ahí carga 

Palmeiras.
HINCHA L — Cuidado... se vie-

HINCHA n . — ¡Va a  tirar!
HINCHA I. — ¡Tiró!
HINCHA H. — ¡Gol!
HINCHA I. — ¡Goool!
HINCHA II. — ¡Golazo! ¡Peñarol 

pa’todo el mundo nomá!
HINCHA I. — ¡Peñarol arriba, vie­

jo y peludo nomá! ¡Peñarol que 
no ni no!

YO. — (Con cara de antropófago) 
No es Peñarol, don. Es Palmeiras 

TELON VIOLENTO ■ ■

—El me ha dicho T e  o rno " , y luego me ha estrechado 
fuertemente contra si.

R A T I C I D A S

T T  AY venenos muy eficaces para 
matar las ratas, según puede apre­

ciarse en los espacios publicitarios de 
los diarios (y en el nuestro, si nuestro 
corredor convence a un d iente que 
vende raticidas). Son productos de ¡a 
química industrial, -muy avanzada últi­
mamente. En cambio, para m atar el 
rato, alcanza con ‘‘PELODURO”, 
alguna novelita policial, el diario de 
sesiones de la Cámara o cortarse las 
uñas.

Cuando a Doña María 
le dijeron , que Arizti 
contrabandeaba heroí­
na, preguntó si la traía 
del Chuy.
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p r i m e r a s  l e c c i o n e s

Conociendo los secretos de nuestro  m é­
todo exclusivo, cua lqu ier persona hom ­
bre o m ujer, puede ap render en su 
prop ia casa esta m agnífica profesión.
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Y V A S H IN G T O N  
T T  — “Señores, 
dedicaremos la cla­
se de hoy a la or­
ganización de gol­
pes militares. Cuan­
do ustedes vuelvan 
a sus respectivos 
países, después de 
este curso, estarán 
a cargo de grandes 
unidades de sus pro­
pios ejércitos na­
cionales. Probable­

mente se verán ustedes envueltos por lo menos en un 
golpe, y hay algunas cosas que deben tomar en cuenta. 
Ante todo, ¿qué clase de golpe prefieren?” Un co­
ronel levanta la mano y dice:

—Un golpe sin derramamiento de sangre.
—¡Muy bien, coronel Phununumu! Un golpe sin 

derramamiento de sangre es siempre el mejor. La 
opinión mundial tenderá a aceptarlo, mientras que si 
uno elige la lucha, en los diarios parece una cosa muy

las fuerzas armadas. Ahora bien, lo más importante en 
un golpe es conseguir el mando de tropas. El mando 
de un cuerpo de tanques es ideal, y uno de paracai­
distas puede ser bastante útil. Permanezcan al margen 
de los puestos demasiado visibles, si pueden; a lo me­
jor los arrestan, por error. Una vez que se tiene el 
mando de tropas, hay que pensar algún pretexto para 
introducirlas en la capital del país. Quizá se las pue­
da llevar para el desfile del Día de la Lealtad, o 
cuando la base norteamericana ofrece un show. Se 
debe fijar el arribo para la mañana temprano, cuando 
todo el mundo duerme, y lo primero que hay que 
hacer es rodear el palacio presidencial y apoderarse 
de la radio. Por la radio se anuncia que se toma el 
gobierno en nombre de la libertad y la democracia, y 
se acusa a los derrocados de robar el Tesoro, estable­
cer una dictadura y mantener relaciones con poten­
cias extranjeras subversivas. Si todo sale bien, a la 
hora del desayuno ustedes podrán estar instalados en 
la casa de gobierno. Arresten al presidente y al gabi­
nete en sus domicilios y organicen una manifestación 
popular por las calles. Permitan que la gente queme 
una tienda o una embajada extranjera, para hacerle 
ver que goza de verdadera libertad. Después de esto

LA TECNICA DEL GOLPISMO
PO R  A R T  B U C H W A L D

desagradable y se le da mal nombre a todos los gol­
pes militares. Para organizar un golpe incruento, uno 
tiene que formar una Junta. Esta Junta deberá estar 
compuesta por otros oficiales, preferentemente por de­
bajo del rango de general. Así, cuando el golpe tiene 
éxito, ustedes mismos pueden ascenderse.

—Señor, si forma­
mos una Junta, ¿quién 
decide quién es el jefe?

—Habitualmente, eso 
se juega a las cartas.

Un marino levanta 
la mano:

—En la mayoría de 
los golpes incruentos, 
el ejército parece ocu­
par todas las posicio­
nes y a la marina ra­
ramente se la consulta.
¿Hay algo que poda­
mos hacer para desem­
peñar un papel más 
importante?

—Todo depende de 
dónde esté situada la 
capital de su país. Si 
es un puerto de mar, 
puede llevar sus des­
troyers y cruceros y 
amenazar con cañonear 
la ciudad si no lo ha­
cen miembro de la 
Junta. De la misma 
manera pueden proce­
der los de aeronáutica 
con sus aviones. Pero el 
ideal es que los golpes 
se repartan entre todas

ya pueden hacer entrar las tropas e imponer el toque 
de queda a las siete. Luego hay que dar una conferen­
cia de prensa y anunciar que la política exterior del 
país no va a cambiar. ¿Alguna pregunta, coronel Choo 

—Una sola. ¿Cómo se hace para abrir una f l H  
cuenta en un Banco suizo? ■ ■

(The New York Herald Tribune /  Primera plana)

— La d ecencia an te todo. Vo y a ver qué t raje de baño  se pone esta señorit a.



TTT^  l  o t r o  d i o  u n o  l e c t o r a , a m a b l e  y  c u r i o sa , h izo  

■ * ■ " lo  q u e  m u ch o s o r ie n t a l e s  h a b r ía n  q u e r id o  h a c er  

a l g u n a  v e z . Y  q u e  s i  n o  lo  h i c ie r o n  f u e  ju st a *  

m en t e  p o r q u e  t o d o s p r a c t i ca m o s e l  c o n o c id o  a d a g i o : 

D e ja lo  p a r a  m a ñ a n a  s i  lo  p o d é *  h a c e r  h o y . P u e s s í ;  

e st a  e n c a n t a d o r a  se ñ o r i t a  (e n  p r in c ip io  y  sa l v o  p r u e ­

b a  e n  c o n t r a r i o , t o d o  c o m p r a d o r  d e  Pe lo d u r o  n o s 

r e su l t a  e n c a n t a d o r )  t o m ó  f a  d e c i s ió n  d e  a v e r i g u a r  

q u é  c la se  d e  in se c t o  e r a  e se  q u e  a p a r e c e  e n  t o d a s 

l a s  c a r i c a t u r a s  d e  Je s s . ¿M o sc a , p o l i l l a , m a r i p o sa ?

C o m e n t a r  l a s  c a r i c a t u r a s  d e  Su á r e z , d e c i r  lo  p o co  

o  m u ch o  q u e  n o so t r o s p u d ié r a m o s d e  su  e s t i l o , d e

su  g r a c i a , n o  n o s 

p a r e c e  o p o r t u n o  

a h o r a , p o r  u n a  

r a z ó n : JES S , q u e  

¡e sst a m e n t e  e s e l  

d i r e c t o r  d e  l a  r e ­

v i s t a , n o s m a n d a ­

r ía  l a  n o t a  p a r a  

a t r á s , a d u c ie n d o  

q u e  n o  e s d e  b u en  

t o n o . ( Y  q u e  

co n st e  q u e  e l  

Ex c m o . d o n  Ju l i o  

E. Su á r e z  t ie n e  

m u y  en  c u e n t a  eso  

d e l  b u e n  t o n o  y  

d e  l o  q u e  q u e d a  

b i á n , a c o st u m b r a ­

d o , co m o  e s t á , a  

c o d e a r se  co n  lo s 

a l t o s  p e r so n a je s  

d e  l a  a l t a  p o l í ­

n i c a  c r i o l l a . Si  n o  

lo  c r e é s, h ace m e  

un  f a v o r : f i j ó t e  en  

l a s  ú l t im a s 5 7  c a ­

r i c a t u r a s ) . N o ; no  

v a m o s a  h a c e r  un  

e n sa y o  so c io - p si c o - f i l o só f i c o  so b r e  e l i a s . Pe r o  so b r e  

e l  t a l  in se c t o  q u isié r a m o s m o sc o n e a r  a l g o .

En  e l  co r r e o  d e  lo s le c t o r e s se  l e  d e f i n e  co m o  

“ u n a  m o sca co n  p e r s o n a l i d a d " . A  d i f e r e n c i a  d e l  

Pu lg a  y  la  Po r o t a , q u e  so n  d i b u . . . p e r d ó n : p e r so -  

n a j . . . ;  p e r d ó n : p e r so n a s r e a l i s t a s  en  su s c a r a s , su s 

cu e rp o s y  su  r o p a , e st a - m o sca e s a b so lu t a m e n t e  

c o n v e n c io n a l . T ie n e  a l a s  r e d o n d a s y  a h o r a , co n  la  

r e v i s t a  l u j o s ie n t a , su s a l a s  g lo b u lo sa s se d a n  e l  

g u st o  d e  c a lh b ia r  d e  c o lo r  se g ú n  ' c u a d r e . V o la b l e  

y  v o lu b le , v e le id o sa  co m o  b u e n a  h e m b r a , t i e n e  sin  

e m b a r g o  u n a  a so m b r o sa  f i d e l i d a d  p a r a  co n  su  h o m ­

b r e ; q u ie r o  d e c i r , p a r a  co n  su  p e r r o . Sie m p r e  e st á  

ju n t o  a  é l , co n  e se  v u e l i t o  co r t ó n  y  p e sa d o  q u e  t i e ­

n e n  la s  m o scas d e  l e y . Les p u n t i t o s q u e  m a r ca n  e l  

t r ay e c t o  p r o p o r c io n a n  e x a c t a m e n t e  la  i d e a  d e  e sa  

o d h e sió n  c a r g o sa  ( t o d a s  l a s  co sas f i e le s  r e su l t a n  a  

l a  l a r g a  c a r g o sa s)  p e r o  t a m b ié n , n o  sé , se  m e 

o c u r r e , n o  sé  q u é  p e n sa r á s v o s, m a r ca n  e l  p e so  d e  

u n a  in t e l i g e n c ia  y  d e  u n a  v o lu n t a d . Po r q u e  l a  m o sca , 

a  su  m o d o , p a r t i c i p a , se  a so m a  y  co m e n t a  e l  co n ­

t o rn o  r i d íc u lo  d e  c ie r t a s  s i t u a c io n e s, o  l a  m e la n c o l ía  

r e s ig n a d a  d e  e so s d o s t ip o s en  p e r m a n e n t e  d iá l o g o  

q u e  so m o s “ t a n "  n o so t ro s co n  n u e st r o  v e c in o . La 

m o sca n o s r e t r a t a  p o r q u é  a s í  co m o  Je ss  a su m e  

n u e st r a  d e le g a c ió n  co n  su  l á p i z , su s m o n o s lo  r e ­

p r e se n t a n  a  é l ; e l  p e r r o  a c o m p a ñ a  a  su s m o n o s y  

la  m o sca sig u e  a l  p e r r o ; .d e  m o d o  q u e , e n  l a  i n s ­

t a n c ia  f i n a l , e sa  m o sq u i t a  se g u id o r a  y  sa b ih o n d o  

es la  q u in t a e se n c ia  d e l  ’ h u m o r ism o  d e  Je ss y  (a  

ú l t im a  sín t e sis d e  n o so t ro s m ism o s. Bu e n o , é sa  e s 

m i o p in ió n , a  m i c r i t e r io  p r o p io  y  p e r so n a l .

su  f i l o s o f ía , d e  su  p u n t e r ía  y
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(S IN  EL PERM ISO  D EL D IREC T O R)

p o r  T S E  - T S E

Co n  m d f ivo  d e  u n a  r e u n ió n  d e  g e n t e  d e  t e a t r o , 

en  e l  cu rso  d e  l a  c u a l  e l  a u t o r  d io  l e c t u r a  a  e st a  

p ie z a  en  u n  a c t o , a lg u n o s  c r ít i co s a p r e su r a d o s  h a n  

c r e íd o  re co n o ce r  en  l a  m ism a c ie r t a  i n f l u e n c ia  d e  

La  ú l t im a  c in t o  m a g n é t ic a  (K r a p p ' s  l a s t  t a p e )  d e l  

v a n g u a r d i s t a  Sa m u e l  Be ck e t t , y a  q u e  e n  a m b a s 

o b r a s e l  p r o t a g o n ist a  d ia l o g a  co n  su  p r o p i a  v o z , 

g r a b a d a  a ñ o s a t r á s . En  v is t a  d e  q u e  a l g ú n  i r r e s ­

p o n sa b le  h a  l l e g a d o  a  l a  v e l a d a  a c u sa c ió n  d e  

p la g i o , e l  a u t o r  u r u g u a y o  h a  e f e c t u a d o  a  su  v e z  

l a s  s ig u ie n t e s p r e c i s io n e s, q u e  n o s c o m p la ce m o s e n , 

t r a n sc r i b i r : 1 ) El  n o m b r e  d e  su  p r o t a g o n ist a

K r a p p u le , n o  es un  h o m e n a je  a l  K r a p p , d e  B e ck e t t , 

sin o  a l  p o l ít i c o  u r u g u a y o  p r o m e d io ; 2 )  n o  se  

t r a t a  d e  u n a  o b r a  d e  a v a n t - g a r d e  s in o  d e  a r r i é r o -  

g a r d e , co m o  lo  p r u e b a  su  c a l i d a d  i n t e l i g i b l e ; 3 )  i a  

p r o b a b le  a c u sa c ió n  d o  p l a g i o  e st á  d e sv i r t u a d a  p o r  

e l  h e c h o .d e  q u e  en  l a  o b r a  e u r o p e a  l a  v e lo c id a d  

d e l  g r a b a d o r  es d e  4 ,7 5 , m ie n t r a s q u e  e n  l a  o b r a  

u r u g u a y a  e s d e  9 ,5 .

p o r  D A M O C L E S

A
L levantarse el telón, K RA PPU LE (cincuentón, d i­
putado, barriga contenta, corazón lleno) está senta­

do en un cómodo sofá, ubicado en el am plio liv ing de 
*  su lujosa propiedad horizontal. En la pared que está a 

- su espalda, hay dos cuadros: Peñaro l y Lyndon Johnson. 
V iste deportivam ente, está recién afeitado, y su discreto 
perfum e a lavanda sólo llega a la segunda fila de pla­
tea. En la mano tiene un vaso de whisky. A su derecha, 
sobre una mesita ratona, está el GRABADOR, imperté- 

£  * rrito , taciturno. Durante unos m inutos, K RA PPU LE 
perm anece en silencio; después m ira hacia el suelo y 
sonríe, de un modo tan cínico que da asco. Luego ex- 

CU trae del bolsillo izquierdo del saco la m itad de un 
buñuelo y lo acerca cariñosamente a la m ejilla derecha, 

í * U n trozo del buñuelo queda adherido al póm ulo. Del 
bolsillo antes mencionado extrae asimismo un tenedor 
de tres dientes, modelo sueco, pincha con él la m itad 
del buñuelo y lo deposita en un cenicero que tiene tres 
puchos; luego lo levanta hasta la a ltu ra de la  boca, 

XCi y se lo come. Sonríe nuevamente, cada vez con más 
T c in ism o; luego eructa. Aparta con el pie algunas cajas 
Xci que están desparram adas sobre el suelo, rodeando una 

maceta, sin vegetal a la vista. Se inclina hacia la ma­
ceta y extrae de la misma un cuaderno Tabaré.

KRA PPULE. — Q uisiera escuchar el ú ltim o dis- 
t  .* curso que pronuncié antes de las elecciones. Hace ya 

tanto tiempo. ( Busca en e l cuaderno). Pero siem pre es 
y~\ bueno. Además, estoy solo. A ver, a ver. A quí está: 

caja 5, cinta 3. (Busca entre las cajas hasta que encuen- 
'/ tra la número 5, y, dentro d e  ésta, la cinta 3. Coloca 
(; /  la cinta en e l grabador ; luego apri eta un botón del apar 

rato y  éste com ienza a funcionar. A l cabo de algunos 
segundos se escucha la voz grabada de l propio K R A P P U - 

¿  j. L E, que suena más juven il y  m enos aguardentosa que 
s u  vo z  actua l),

SOLO  CON VERLE LAS CARAS A M AS
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GRABADOR. — .. .y  si con 
algo habremos de servir al pue­
blo, será con el aporte de nues­
tra honradez, con el antecedente 
de nuestra vida transparente...
(KRAPPULE aprieta un botón y 
el GRABADOR se detiene).

KRAPPULE. — iQué ordinaria 
queda esa rima! Ahora ya apren­
dí n decir: “Con el antecedente 
de nuestra vida'impoluta”. (Aprie­
ta el botón y el GRABADOR 
sigue).

GRABADOR. — ...con  el he­
roico y digno sudor de nuestras 
frentes a ltas...

KRAPPULE. — La verdad es 
que últimamente traspiro poco.
(Botón, etc.).

GRABADOR. — .. .d e  nuestras 
manos lim pias...

KRAPPULE. — (Se mira las manos) ¡Qué mugre! 
(Aprie < el- botón, la cinta pasa a mayor velocidad, luego 
oprimí tro botón, y  la voz vuelve a oirse).

CINTA MAGN
GRABADOR — .. .n i  tampoco quiero hacer pro- 

int jn- pie no p dré cumplir. Por eso, no les prometo 
é oras de prosperid »d. . . (Botón, etc.).

KRAÍ PT LE. — Ah/ estuve bien. (Antes y después 
de radíi i. te -upcit'm ap etará el correspondiente botón 
para q ie < l  4 RABA OR se detenga o siga funcionado).

GRABADOR. — ...n o  les prometo canonjías...

KKAPP’ LE. — ¿Canon... qué? ¡Qué barbaridad, 
cómo estoy perdiendo vocabulario! ¿Será de tanto es­
cuchar en la Cámara los discursos de Domenech?

GRABADOR. — ...que  no podemos ni tenemos el 
derecho de brindar. No les prometo una era de vacas 
gordas.. .

KRAPPULE. — Mi dilema es: ¿soy sádico o maso- 
quista? No sé si hacerme el horóscopo o el psicoaná­
lisis.

GRABADOR. — ...só lo  tres cosas estoy en condi­
ciones de prometerles: honestidad, honestidad y hones­
tidad. . .

KRAPPULE. — En eso tenía razón mi abuela. 
Cuando mi hermana soltera quedó de encargue, mi 
abuela le dijo: “La honestidad se pierde una sola vez, 
inijita, así que de ahora en adelante no te preocupes”.
Y es tan cierto. La honestidad es como la madre: hay 
una sola. Así que las otras dos están demás. Bueno, la 
verdad es que mi primera honestidad yo la perdí, polí­
ticamente hablando, cuando el Doctor me hizo el ho­
nor de asociarme a aquel matutito de radios a transito- 
res. La segunda fue con máquinas fotográficas. ¿No es 
conmovedora tanta inocencia? Después perdí la cuenta 
y la chaveta. No puedo quejarme. Actualmente, mi flo­
ta de bagayeros tiene copadas 48 oficinas, de las cuales

32 son del Estado. Como bien dice Clay: “Soy el rey”.
GRABADOR. — .. .p o rq u e  la honestidad es el ún i­

co y orgulloso bien del p o b re .. .
K RA PPU LE. — ¿Y  a mí 

qué me im portan los o r­
gullosos bienes del pobre? 
Otro d ilem a: en aquella 
época ¿sería yo un buenas 

® noches o sim plem ente un
fallu to? Prefiero , p o r mi 

salud m ental, creer esto últim o. Los orgullosos bienes 
del pobre, ja já . Después de todo, son bienes orgullosos 
pero exentos. No hay impuesto a la honestidad. En 
cambio, mis bienes son modestos pero im ponibles. F lo r 
de dribb liogs tiene que hacer m i Contador cuando p re­
senta la declaración Jurada. Yo la llamo con las ¿ni* 
cíales D. P. o sea Declaración Perju ra.

GRABADOR. — ...n u e s tra  estructura incluye to­
davía innum erables injusticias. Queremos que la tierra 
sea para el que la trabaja, no para quien no ha sabido 
consustanciarse con ella ; no para los estancieros que, 
desde su propiedad horizontal m ontevideana, d irigen 
por teléfono la agostada vida de nuestro campo sin 
desarro llo . . .

KRA PPULE. — (Se da una palmada en la fre n te ). 
A propósito : hace como cuatro días que no telefoneo 
a la E stan c ia ...

GRABADOR. — Hoy todo el m ando se siente con 
derecho a hab lar de Reform a Agraria. Nosotros no ha­
b larem os: sim plem ente, la pondrem os en v ig en c ia ...

KRA PPULE. — Después de todo, hay que ver que 
yo soy un tipo de tem peram ento más bien inm obiliario. 
Sin embargo, cumplí. Mi proyecto no es lo que se dice 
radical, pero aún así constituye un p rim er paso. Los 
artículos más lindos son del noveno al décimo tercero: 
9) El Institu to de Colonización expropiará toda exten­
sión de tierra  no cultivada o no destinada a la ganade­
r ía ; 10) Serán exceptuadas de la aplicación del artículo 
anterio r aquellas extensiones de tierra cuya superficie 
no constituya un rombo y que no tengan un pozo negro 
en la bisectriz de cada ángulo; 11) Las tierras afectadas 
por esta expropiación serán redistribu idas, por orden 
democrático y alfabético, entre los latifundistas más mo-
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deatoe, o sea en tre aquellos cuyo cap ita l realizado oscile 
en tre  loe 3 y loe 25 m illones de pesos; 12) Estos la ti­
fundistas m odeetos abonarán un im puesto del 0,000005 rfo 
sobre el va lo r ficto de sus colecciones f ila té licas; 13) el 
im porte resu ltan te  de la recaudación de esta gabela, 
será destinado a la colocación de una can illa  para uso 
púb lico  en cada uno de los barrios denom inados cante* 
griles y a la  instalación de una agencia de tim bres y 

papel sellado en cada uno de los 
conglom erados conocidos com o pue-

blos de ratas, en tend iendo  que de 
V IEN E DE LA ese m odo se p ropende a una m ejor
PAG IN A  A N T E R I O R1 y m ás justa d istr ibución  de la rique- 

za y la neo-riqueza nacionales.

GRA BADOR. — ...acab a rem o s de 
una ves po r todas con los priv ileg ios, ya que ante la Ley 
todos somos ig u a le s ...

K R A PPU L E. — Eso lo d ije  entonces sin convicción, 
pero  en el fondo es muy cierto . En m ateria de im pues­
tos de im prov isación, de re la jo , todos somos iguales: b lan­
cos y  colorados. Y eso es lindo  saberlo . Uno se siente 
m acanudo, seguro, inconm ovible.

GRABADOR. — ...acab a rem o s con ese insultante 
priv ileg io de los co lacbatas. . .

K RA PPU LE. — A hí estuve fenóm eno. Porque la 
gente es esp lénd ida: cree todo lo que uno le dice. Qué 
angelitos. ¿A  papá con escrúpu los? Vamovamo. Cam­
bio 383 escrúpulos repetidos po r cuatro colachatas sella­
dos. ¿N o está fenóm ena la frase? Se la tengo que contar 
a G uadalupe. Pero no. Capaz que después se la dice a 
H aedo como si fuese suya y el m érito  es de él. Hay que 
cu idarse. E l m andam iento es: “Serrucha la pata de tu 
p ró jim o como él te serrucha a tí mismo**.

GRABADOR. — ...acab a rem o s tam bién con el no 
m enos agraviante priv ileg io  del 3 8 3 ...

K RA PPU LE. — T odo se lo creen. Pobre gente. Me 
da una lástim a. M i herm ano el veterinario  siem pre me 
m ira a los ojos y me d ice: “T ené cuidado**. ¿Será que 
me hace el d iagnóstico po r el ir is?  M i herm ano el veteri-

— ICuántas veces tendré que decírtelo/ : el perro 

se llama Gustavo; él es Eduardo.

nario  dice que con la política pasa igual que con la re­
ligión. O sea que la gente cree y cree y cree, hasta que 
Dios le falla, y entonces de golpe se vuelve atea y quem a 
los tem plos y todo eso. Mi herm ano el ve ter inario  dice 
que cualqu ier día nuestros creyentes se conv ierten  en 
nuestros ateos y hacen una fogata con nosotros. Q ué van 
a hacer, que van. Pero  no estaría m al asegurarm e contra 
incendios.

GRABADOR. — N uestra po lítica  será de com prarle 
a qu ien nos c o m p re ...

K RA PPU LE. — A mí me hacen gracia los tarad itos 
de la izquierda, que nos reprochan que no hayam os cum ­
plido  am pliam ente con ese enunciado. Sin em bargo, es 
precisam ente sobre ese postu lado que se basa nuestro  
comercio con Estados Unidos. E llos nos com pran e l al­
m a; nosotros les compramos telev isores. P erfec to  e qu il i­
brio  de la  balanza de pagos. Sobre todo si se tiene en 
cuenta que ellos nos envían unos televisores estupendos, 
aerodinám icos, y nosotros les vendem os en cam bio  un 
alma anticuada, un alma “a bigote**.

GRABADOR. — .. .p u e d o  asegurarles que, si somos 
gobierno, n ingún elem entó foráneoi nos d ictará n o rmas. . .

K RA PPULE. — Foráneo, o sea Comunista. P o rque el 
FM I es como de la casa. Hace poco, en p rueba de con­
fianza, le hemos dado la llave. Es un p lacer vo lver al ho ­
gar y encontrar al FM I, rub io  él, en  nuestro  lecho con­
yugal, descansando jun to  a nuestra com prensiva m orocha 
esposa. Lo único verdaderam ente tem ib le es el peligro  
com unista, como quedó dem ostrado con  el caso A rizti. 
Bastó que su nom bre fuera propuesto p ara  ocupar un 
cargo en Rusia, bastó sólo eso para que este honesto 
funcionario , blanco de ascendencia y co lorado de ver­
güenza, se corrom piera de tal modo que apenas pudo 
sa lir place en el Campeonato M undial de H ero ína. Es 
que el comunismo roe la m oral. ¿Q uién sabe cuánto  le 
.d ieron los rusos para que contrabandeara a desgano y 
perd iera así un p rim er puesto que tanta g loría hub iera  
traído a nuestro pabellón (nuestro Pabellón  de Toxicó- 
manos, c laro ).

GRABADOR. — . . .n o  bien seamos gobierno, tene­
mos la intención de llegar a la supresión de V a c a n te s ...

K RA PPU LE. — Con be larga naturalm ente. La re­
serva m ental es un invento m aravilloso. Yo, personal­
m ente, estoy tranqu ilo ; no bien fu i gobierno, le  corté los 
víveres a mis cuatro Bacantes. Hay que ver que ya tengo 
cincuenta y dos años. Ya no estoy para el traba jo  a 
full-time. (KRAPPULE cierra los ojos y se levanta un 
poco la camisa para rascarse el suburbio Norte del om­
bligo central. Luego saca del bolsillo derecho un cepillo 
de dientes y un pomo de pasta. Deposita un poco de pasta 
sobre el capillo y friega con él afanosamente su denta­
dura, presumiblemente postiza. Después hace un buche 
con whisky y lo escupe en una macetita, no la que tenia 
el cuaderno sino otra, que contiene un cactus hembra. Del 
otro bolsillo extrae un espejito y se mira los dientes). 
1 K o linokolinokolinokolinokolinokolinokolyyyyyyyyyyno! 
(Aprieta el botón del GRABADOR y nuevamente se es* 
cucha su vos).

GRABADOR. — . . .u s e  diariam ente Pepsodent!

K RA PPULE. — Evidentem ente, ya no soy el 
mismo.

TELON

“ A l  C a p o n e ”  f u e  e l  g r i t o  q u e  p e g ó  e l  t a ñ o  m a t a d e r i st a  c u a n d o  

s e  l e  a g o t ó  e l  s t o c k  d e  n o v i l l o s .



D
A

Y
/P

U
N

C
H

— M e pesca en un mal día. No he tenido 1 •• que retiros, 
retiros, retiros, retiros.

I N S T A N T A N E A S  

D E  T R I P P

' ^ T_A es nochecita y en la cuadra, 
las puertas abiertas, despiden a 

la calle el olor asfixiante del aceite 
ordinario que se quema en la cacerola. 
Y la voz de la radio. Alrededor del 
aparato están el hombre, la mujer y 
los pibes. La emoción del episodio les 
apreta un poco el estómago y cuando 
llegue a la mesa el guiso de porotos, 
ya no estarán tan exigentes. Con la 
cara entre las manos, marido y mujer

tienen fija la vista en el receptor. Es, 
quizás, una actitud inconciente para no 
mirarse entre ellos, porque terminarían 
peleándose. Porque hay hambre. Y 
donde lo hay, todos tienen la culoa: 
él, porque no gana lo suficiente; ella, 
porque no sabe defenderse; los pibes, 
porque dan gastos.

E  N el fondo, ladra la perra.
—Ay, viejo! ¿No habrán entrado 

ladrones?

Ese temer a los ladrones es una 
especie de superstición. O  mejor dicho, 
un lujo que nos permitimos. Porque... 
¿qué nos van a robar? Eso es lo que 
expresa el gesto desdeñoso, de un des­
dén casi agresivo, del hombre. El sabe 
que la perra se queja porque tiene 
hambre Esta mañana !e echaron las 
sobras uel almuerzo, pero el anima! 
comió solamente el pedazo de diario 
impregnado de sangre, donde venía 
envuelto el hígado, rechazando las 
cáscaras de boniato y los tallos de 
perejil.

—Yo no sé —razona el tipo— ¡ape­
nas hay carne para la gente y este 
bicho tiene tanta pretensión!

La señora se impacienta'

—¿Y la perra no es gente, por si 
acaso?

E  L hombre se levanta y coloca el 
mate y la calderita encima del fo­

gón. La compañera, buena y compren­
siva, lo sigue con la mirada. Quiere 
distraerlo de esos pensamientos suyos, 
que no sabe exactamente cuáles son, 
pero que adivina. Quiere atraerlo, co­
locarlo a su lado.

—¿Viste viejo, lo que dice la radio? 
—inquiere animadamente como para 
acaparar su atención. —Dice que en 
Europa hay una desocupación horri­
ble, y miseria y hambre. . . Pobre 
gente, ¿verdad viejo?

E! tipo se encoge de hombros, des­
preciativo. Sonríe. Luego, con cierta 
sobredora jactancia, agrega:

—Es lo que yo dije siempre, ¿qué 
nos van a enseñar estos gringos 
a nosotros?
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S l f l F I N I T O
M  L q u e  n o s He ib a  a  “ El  M u n ­

d o "  e r o  S i n f i n i t o , q u e  t e ­

n ía  co m o  1 5  o  1 6  a Ro s . El 

E V  S  so b r e n o m b r e  cue  >ta d e

B j B K g i  t t B H P C g  su  i n u s i t a d a  l a r g u r a , a  la  i  ue

a c e n t u a b a  su  d e sm a ñ a d a  > 

t o rp e

I  |  I  0  W  v ía m o s t o d o s m ism o  b a-

1  ■  I ^ P ^ W  I  1  ■  W  — V á z q u e z  D u r a zn o —

T  4  1  I  v i  I  I  c u a n d o  lo s b a r r io «  m ás q u e

1  I  B  I  e n  z o n a s  co n ce n t r a b a n

< A  *'*" e& 5 fw  en  u n a  e sq u in a  c u a l q u ie r a ,

se p a r a d a  — a  

p a t a d a s  en  e l  co m p it o —  

d e  l a  c h i q u i l i n a d a  d e  l a  o t r a  in m e ­

d i a t a . S i n f i n i t o , p o r  se r  m a y o r  y  b u e n o , e r a  e l  h o m b r e  d e  c o n f ia n z a  d e  

d is t i n t a s  m a d r e s, y  b a j o  su  t u t e la  e m p r e n d ía m o s v ia j e s  t a n  a r r i e sg a d o s co m o  

e l  d e  i r n o s a l  c in e  “ El  M u n d o " , e n  p le n a  c a l l e  C o n st i t u y e n t e , l l e n a  d e  au t o s 

y  d e  t r a n v ía s . En  l a  e sq u in a  d e l  b i ó g r a f o  h a b ía  — y  sig u e  h a b ie n d o —  un 

c a f é  co n  h o r n o  d e  p i z z a , f r e n t e  a  l a  Est a c ió n  d e l  Est e . Y  en  e l  c a f é  h a b íu  a  

su  v e z  d o s m á q u in a s d e  l a s  q u e  a n t e s  f u e r o n  m u y  p o p u l a r e s : u n a , la  q u e  p r e ­

v ia  i n se r c ió n  d e  un  v in t é n  en  l a  r a n u r a  te  “ f o r t i f i c a b a  e l  c o r a z ó n "  m e d ian t e  

d o s b r u t o s g o lp e s d e  c o r r ie n t e  e lé c t r i c a , q u e  t r a sm i t ía n  c a d a  u n a  d e  l a s  d o s 

m a n i j a s  d e  h i e r r o  q u e  h a b ía  q u e  a g a r r a r  y  t o rce r  h a c ia  e l  c o st a d o . A l  

m ism o  t ie m p o  g i r a b a n  c in co  d isco s l le n o s d e  l e t r a s ; c u a n d o  l a  m á q u in a  

p a r a b a  y  se g ú n  l a s  l e t r a s  f o r m a r a n  “ p a r e s  d o b l e s " , " p i e r n a "  o  f u e r a n  

t o d a s ¡g u a l e s , t e  l i g a b a s  u n  p a q u e t e  d e  c ig a r r i l l o s , g r a n d e  o  ch ico  se ­

g ú n  e l  c a so . La  o t r a  m á q u in a  e r o  p a r a  u so  d e  p e r so n a s m a y o r e s: 

h a b ía  q u e  p o n e r  u n  m e d io  y  d a r  v u e l ' a s  a  u n a  m a n i j i t a  d e l  co s­

t a d o , m ie n t r a s se  a r r i m a b a  e l  o jo  a  u n a  e sp e c ie  d e  p r ism á t ico s 

a d o sa d o s a l  a p a r a t o . En t o n ce s u n o  p o d ía  v e r  co m o  u n a  se ñ o r i t a  

e m p e z a b a  a  d e sv e st i r se  y  t e r m in a b a  a c o st á n d o se  en  u n a  cam a  

g r a n d e , m ás o  m en o s d e sn u d a  > se g ú n  l a  su e r t e . Est á b a m o s 

e n  u n o  d e  lo s in t e r v a lo s  y  h a b ía m o s  id o  a  co m p r a r  e l  f a i n á  

y  l a  f a c t u r a  c o r r e sp o n d ie n t e , a  d e g lu t i r se  d u r a n t e  e l  q u in t o  

e p i so d io  d e  “ El  h o m b r e  i n v i s i b l e "  o  d e  “ La A r a ñ a " , 

n o  m e a c u e r d o . Y  en  e so  u n  v ie jo  b a st a n t e  l ib id in o so  se 

n o s a c e r c a  y  n o s o f r e ce  u n e  b ic h a d i t a  en  la  m á q u in a  

d e  l a s  p e r so n a s m a y o r e s. H a b ía  q u e  v e r lo  a  Sin f í-  

n i t o : " N o so t r o s  v am o s o l  b ió g r a f o , q u e  t ie n e  a r t i s-  

t a s d e  v e r d a d , d i g a . . . " .  Y  c u a n d o  lo s m ás ch ico s 

y a  h a b ía m o s l le g a d o  a  l a  p u e r t a  d e l  b ió g r a f o  ie  

p e g ó  e l  g r i t o : “ V i e j o  r e e e e e e e p u n a n t e e e e . . .

Er a  u n a  g a r a n t ía . Sin f in i t o .

EL EN A N O  D O LC H EV ITA .

D I JO  
EL

A M A R G A D O Orj e*a en <&t e*s ©rj e>rs e*s e*s e*s e*s

CUANDO ME VINIERON A 
VENDER UNA ENCICLOPEDIA 
DE FASCICULOS, CONTESTE 
QUE NO QUERIA SABER 
NADA CON LOS LIBROS QUE 
ESCRIBAN LOS JOVENES DEL 
MEDL.

■
*'V
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C U A N D O  E l  P A ISA N O  L A R G A B A  

I O S  B U EYES Y SE M ET IA  EN  Et  R A N ­

C H O  P A RA  D ESC A N SA R , I E  SA C A B A  

I O S  D ISC O S A l  A R A D O  P A RA  ESC U ­

C H A R M U SIC A  D E T IERR A  A D EN T R O .

_ T >  ERO
has visto

vos cómo se juega en 
este país? Record de apuestas en M aroñas, 

a la qu in ie la la gente le encim a maiigos y más mangos,

¿sabes cóm o?, cua lqu ier cantidad.
—M ismo, y en los casinos m unicipales, m ira, sin ir  más lejos, 

la gente em pieza a hacer cola a las cuatro de Ja tarde!

— ¡Y después dicen que no hay plata!
— Eso dicen los llorones do siempre. 

No hay p la ta . . .  no hay p la ta ...
—Y los opositores sistemáticos, 

mTiijo, que la tienen con los blancos 
de contras que son, nomás. ¿Cómo es 

que se juega tanto, me quieren decir, 

si no hay p lata?
—Ahí tá, lo que yo digo, nos que­

jamos de puro llenos, nomá. Plata es 

lo que sobra!

—T enes razón, te garanto. E s te c e ... dccime una cosa, viejo. 

¿M e podrías prestar cinco mangos?
— ¿C inco p e s o s? ... Esteem, no tengo, che, ¡palabra! Ape­

nas tengo fondeadas las ochenta guitas del ómnibus. Pero que 

hay p l a ta . . . .  ¡vaya si habrá! Lo sé de buena fuente, mi 

v ie jo !

D i a lo g u it o s  
en  la  

esq u in a

D IC E N  Q U E  EL D IA Q U E 

SE  C A SA R O N  A D R IA N  N I- 

C O L A IE V  Y  V A L E N T IN A  TE- 

R E SK O V A, L O S N O V IO S  SE 

A G A R R A R O N  U N  C OH E TE 

B A R B A R O .



A  H U T A  B U ST ELO . —  So u -  

t ié n  e s u n o  p a l a b r a  f r a n -  

c e sa  q u e  d e n o m in a , m ás d e ­
l i c a d a m e n t e  d e  l o  q u e  p u ­

d ie r a  h a c e r lo  n u e st r o  t a n  

c a t e q ó r i c o  i d i o m a , a l  c o n o ­
c id o  im p le m e n t o  i n t e r i o r  q u e  
lo s m u je r e s u sa m o s p a r a  la  

m ás su b l im e  m e n t i r a  e st é t i c a . 
M e  p a r e c e  s in  e m b a r g o  e x a ­

g e r a d o  y  p r e su n t u o so  q u o , 

p o r  i d é n t i c a  i n t e n c ió n  sim u -  

l a t i v a , su  m a r id o  p r e t e n d a  

l l a m a r se  a  s i  m ism o  " e l  so u -  

t ié n  d e  l a  f a m i l i a " .
A  B A T U IS T A  U N IO N I ST A . 

—  T ie n e  u st e d  r a z ó n , se ñ o r a , 

e l  G e n e r a l  G e s t i d o , t a n  m i ­
m o so , p r o m iso r  y  h a l a g a d o r , 

q u e  n o s a r r a s t r ó  e l  a l a  a n ­

tes d e  l a s  e le c c i o n e s , v o t ó  
( y  t a m b ié n  su  se c t o r  p a r l a ­

m e n t a r i o )  a l g u n a s  c a l a m i d a ­

d e s d e  e st e  g o b ie r n o  co n t r a  
su  d u l c i n e a , e l  a m a  d e  c a sa . 

Pe ro  a s i  so n  lo s h o m b r e s, 
q u e r id a  a m i g a , h o y  u n  j u ­
r a m e n t o  m a ñ a n a  u n a  t r a i ­

c ió n , co m o  ca n t ó  a q u e l  p o e t a  

q u e  e st o y  se g u r a  q u e  e r a  

u n a  p o e t i sa . Le g a r a n t o  q u e  

h a b r ía  q u e  b o r r a r l o s  d e l  

m a p a , si  n o  f u e r a n , c i r cu n s-  
t a n c ia lm e n t e  ( a y )  t a n  im ­

p r e sc in d ib le s !  . . .

A  D O LC EFA R N IEN T A . —  

C o m p r e n d o , a m ig a  m ía , q u e  

e st é  t a n  p r e o c u p a d a  p o r  su  
o b e s i d a d , si  e s t a  n e f a s t a  
a f e c c ió n  o r g á n ic a  h a  a l c a n ­

z a d o  la s  p r o p o r c io n e s q u e  
u st ed  c o n f ie sa  e n  su  c a r t a . 

El  m e jo r  t r a t a m ie n t o  q u e  

p u e d o  a c o n se ja r l e  e s e l  s i ­

g u ie n t e :

Su p r im a  4  d e  lo s ó  p la t o s  

q u e  u st ed  a d m i t e  i n t e g r a n  su  

a lm u e r z o  d i a r i o ; d e sp id a  l a s  
t r e s s i r v ie n t a s  y  h á g a se  c a r g o  

d e  l a  l im p ie z a  y  o r d e n  d e  
su  c a s a ; p r e o c ú p e se  d e  q u e  

su  m a r id o  t e n g a  lo s b o t o n e s 

b ie n  p e g a d o s (q u é  d ig o , la  

r o p a  d e  su  m a r id o ) y  en  
l u g a r  d e  lo s b o m b o n e s, ch o ­

c o la t i n e s y  f i c h ó lo s q u e  a c o s ­

t u m b r a  e n g u l l i r  m ie n t r a s le e  

a  Ju a r . C a r l o s  O n e t t i , t ó m e se  

u n  c u a r t o  l i t r o  d e  c a ñ a  co n  

g e n c ia n a  y  l e a  l a  p á g i n a  

p o l ít i c a  d e  " E l  D e b a t e " , 
co m o  le c t u r a  e x c lu s i v a , d e  
g r a n  e f e c t o  d iu r é t ic o .

Si  a  p e sa r  d e  t o d o  la  

o b e sid a d  n o  c e d e , v a y a  a  la  
c l ín i c a  d e  Sa n t o s V e i g a , a  
q u e  l a  a m a se n .

en
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T 7 Í  L otro día estaba hojeando el instructivo ma- 
nual de Dale Carneggio que acaba de publicar 

la Editorial “Dólar”. Se titula “Cómo Fomentar el 
Subdesarrollo” y créanme que es un aporte invalora­
ble para esa literatura del éxito creada por el astuto 
escritor norteamericano. Casi diría que el volumen 
supera en interés didáctico a otros títulos del mismo 
autor, entre los que incluyo “Cómo ser Superior”, ■ 
.“Cómo Llevar Doble Contabilidad”, “Cómo H acer 
Súbditos” y ese'libro de cabecera de Richard Nixon 
y tantos embajadores: “Cómo Hacerse Escupir” .

El manual se compone de varios capítulos que sin­
tetizan, admirablemente, las técnicas necesarias para 
mantener diferencias entre peí sonas, entre grupos so­
ciales y entre naciones: de este lado de acá, usted, 
yo y la selecta legión de hombres de negocio^-y de 
nostálgicos de la Patria Rubia: la Gentel Bien, en 
suma; de aquel lado de allá, los nativo&,i.los indianos 
oscuros y perezosos, la merza maloliente; la Gente 
Mal, en dos palabras.

Pnebe comprobar que uno de los capítulos del 
manual estaba escrito con tal visión de la realidad 
que parecía inspirado en fórmulas que hace tiempo 
han adquirido ciudadanía uruguaya. Como Carneggio 
nunca estuvo aquí, el hecho es doblemente, positivo: 
para el autor y para los publicistas nacionales.

Porque de publicidad, precisamente, trata el ca­
pítulo que intentaré resumir a renglón seguido. Se 
titula, incisivamente: “Bombardea y Triunfarás”.

Carneggio integra este rubro en el vasto plan colo­
nizador - -en el mejor sentido de la palabra— de 
todo el libro. Sostiene que para impulsar la marcha 
de los pueblos hacia el subdesarrollo pleno; no basta 
con adquirir gobiernos o estipular meras Cartas de 
Intención; éstas serán letra muerta, dice, si no se 
capta la voluntad de las masas dirigiéndolas hacia 
una necesidad artificial de consumos incesantes. Con 
toda razón advierte que si no se impulsa a la gente 
a gastar todo lo que tiene y aún más, la pobreza y 
la desocupación comenzarán a decaer, a convertirse 
lentamente en posibilidades, en vez de la excelente 
realidad de nuestros días. Es, pues, la suya una útil 
palabra de advertencia. Luego da haber enseñado en 
capítulos anteriores los modos más eficaces de idiotizar, 
el autor comienza éste con una premisa básica: sí 
no hay motivos aparentes para comprar, es imperioso 
inventarlos. En tal sentido propone instituir, además 
del Día del Padre, Día del Hijo, Día del Espíritu

M A N E R A S  - D E C O M P O R T A R S E
O  R E E M O S oportunas alguna» palabras sobre la  importancia de los buenos 

m oda les cuando se  actúa en  público.
Pongam os, por e jem p lo, una función  en  el Teatro Solis. donde alternan, 

com o es d e  dom in io  púb lico  y  cultura l, Shakespeare, P irandello, 1,arr eta, Gogol, 
Z orr il la , M aggi y  o tros integrantes de la  in telectua lidad universal.

Alo es ind icado, sobre todo en niñas de nuestra mejo r sociedad (si es que 
hay peores) atar las b ic ic letu l en las colum nas de l v ie jo  coliseo, dejan tlo  pega­
dos en  las m ism as los ch ido ts  usados, ant*>$ di• entrar a la fu n c ió n.

T ampoco es eiagante y  m ucho menos uh ig h '\  ponerse a comer sandía en el 
palco y soplar las sem illas n la platea. Así m ism o, una dama b ien  nacida no debe 
en  n in g ú n  m omen to  dejarse llevar por e l entusiasm o para aplaudir una escena de 
gran fondo  dram ático pegando con  el diario enroscado en  la cabeza del señor que 
está sentado delante,

Y *  A R A  sub ir  o bajar d e l au tom óvil, no  dé esos saltitos que  desm erecen su per­
sonalidad. S e  cómpr eoste lo d if i  i l  que resulta hoy din sub ir  y  ¡croarse en 

utt  autom óvil, tal com o los hacen con sen tido  de sconomía. espacial.
L e  m ejo r, para una m u jer , en operar de la sigu iente manera : recójase el 

vestido com o si fue ra  a sentarse on e l agua, efectuando la operación de modo 
que su cabeza quede d e l lado de la calle, m irando hacia afuera. Impu lse  luego 
hacia e l asiento toda la  parte de atrás, hasta aterrizar g lú teamente sobre el pania- 
xote. Luego queda sólo meter la cabeza y  correr las rod ill as en  gracioso giro de 
cuarenta y  cinco grados hacia e l in terior del coche. B ájese la pollera  y  saque 
la cartera d e  arriba d e  la cabeza del chofer .



Santo, Día de la Maestra y demás, algunos Días 
verdaderamente ingeniosos. Por ejemplo, el Día del 
Fumador, para incentivar un consumo amenazado por 
los dictámenes de los investigadores británicos; el 
Día del Drogado, cuya promoción en escala mun­
dial intentó sin éxito un diplomático compatriota; el 
Día del Peatón, en que se interesan actualmente las 
curtiembres y fábricas de calzado; o, en fin, esa crea­
ción absolutamente genial que todos, sin distinción 
de raza, sexo o ideología, deberíamos propiciar: el 
Día de Todo el Mundo. Cameggio propone 365 fór­
mulas, de las cuales sólo una podría levantar resisten­
cia, a mi entender: el Día del Dentista. Claro está 
que son fórmulas perfectibles.

La segunda parte del capítulo está dedicada a siste­
matizar las técnicas actuales de la propaganda; en 
la tercera, el autor lanza generosamente ideas nue­
vas en la materia. Con leve ironía, Carneggio recuerda 
las fórmulas superadas de la publicidad del pasado 
y las compara, en un contrapunto habilísimo, con 
las ofertas tentadoras del presente. Un ejemplo efi­
caz: del ‘‘Massachussetts Gazette” del 4 de abril de 
1863 extrae este aviso económico: “Compro pareja 
de negros algodoneros, con no más de 7 hijos. Exijo 
buena dentadura y título de propiedad saneado”. Y  
a continuación transcribe del “Unele Sam Mirror” 
del 4 de abril de 1963 este otro, donde el tono inci­
tante y promisorio esconde la identidad última de 
la oferta: “ ¡Full time! ¡Excelentes perspectivas! Im ­
portante empresa textil NECESITA obreros no espe­
cializados. Inútil presentarse sin recomendaciones. 
P. O. Box 3429, etc.” .

De los lentos, provincianos avisos de hace veinte 
años, Carneggio salta a los excitantes jingles de la 
hora. Y recomienda: “No tema a la simplicidad, ni 
siquiera a la simpleza. Cuanto más tonta la parezca 
una canción comercial, mayor será su efecto”. La se­
lección que hace el autor, quien asegura haber reco­
gido jingles de todas partes del mundo, no me parece 
sin embargo la mejor posible. Del Uruguay escoge 
las excelentes tonadillas “Estimado señor de la far­
macia” y “Si hablamos de la cerveza”, pero omite 
mencionar otras, de impecable factura e inspirada 
mediocridad, que también merecían su recuerdo.

Después de aconsejar 1: paulatina eliminación de 
los programas musicales, noticieros, seriales, shows y 
mesas redondas, de las radioemisoras y canales de TV, 
Carneggio establece las premisas fundamentales en

que debe apoyarse todo aviso exitoso: a) Debe ser 
engañoso. Vale decir, tiene que llamar la atención 
del público como si fuera otra cosa: una noticia, una 
melodía conocida, una advertencia impostergable, b l 
Debe repetirse indefinidamente. “No importa que al 
principio aburra —explica—; después de tres meses, 
el oyente o lector necesitará tanto que le repitan 
“Beba BABE” o “Fume MEFU”, como que le den 
noticias deportivas o policiales” , c) Debe ser agre­
sivo. O sea, tiene que poner, a quien recibe el aviso, 
ante la alternativa de comprar o perecer dentro de 
cinco minutos. “Dé al hombre medio la sensación de 
que ALGO GRAVE le sucederá si no hace caso a su 
exhortación” —explica Cameggio. Un motivo de or­
gullo nacional surge de la elección, hecha por el 
celebrado autor, de un aviso uruguayo para ilustrar 
esas premisas; es el que empieza como un diálogo de 
Gila: “¿Con el locutor? ¡Que se pongal” y sigue 
con el ritmo aullante de una locomotora.

Luego de un estudio muy completo de todas las 
modalidades vigentes en materia de propaganda oral, 
escrita, táctil, ilustrada y por señales, Carneggio pro­
pone estas formas nuevas de publicidad:

Humor negro. El autor imagina la fotografía de 
un suicida en el momento de arrojarse desde el piso 
14 de un rascacielos; como leyenda, este aviso: ‘‘¡No 
sea arrojado! Contrate su segura de vida en 1-t 
Manhattan Insurance, inc.”.

Aviso enigma. El ejemplo sería: la foto de un huevo 
de avestruz en la página 9 de una revista y una línea 
al pie: “Veo la solución del enigma en la página 82”. 
En la página 82, esta advertencia: “Piense en lo que 
puede sucederle si deja de usar la loción cap ila r ' 
Gorila”.

Aviso total. Consiste en la consagración íntegra de 
un medio de difusión a un solo producto o servicio. 
Imaginemos un número de “Peloduro” que se iniciara 
y terminara con una sola frase: Tome Cafiaspiraí- 
Tome Cafiaspiral-Tome Cafiaspiral, y as! sucesiva­
mente. Es una linda ¡dea borgiana, pero me parece 
muy costosa y un poquito monótona.

El capítulo “Bombardea y Triunfarás” de este libro 
apasionante, del que tal vez comentemos más adelante 
otros aspectos (ahora no puedo, porque tengo que ir 
a la “Sabatina” ), termina con una acertada exhorta­
ción: ‘‘Compre más y más libros de Dale Carneggio, 
porque Dale Carneggio puede enseñarle rodo lo 
que vale la pena de saber en este mundo”.

¿Será este mi lugar en la escala 
zoológica?

M ON ADAS RETO RICAS SOBRE EL M ON O
Po r X . O frén ico

TESTA B A  m uy orgullo»* den tro  de su jau la  del zoológico, po rq u e la encon traban  
cada d ía  m ás m ona. ------------------

A todo» los q ue v iajaban al n o rte  del B rasil, aquel tip o  les encargaba q ue le 
tra je ran  un m ono. E ra, lo  que ie  d ice, u na m onom anía.

P o r lógica de  la etim ología, "m onó logo ”  deb iera ser el lenguaje de  lo» monos.

En igual sentido, "m o n o to n ía ”  ven d ría  a  ser algo así com o el buen tono  de 
los monos. ------------------

Y loa kimonos deb ieran  ser m onos de  origen japonés.

¿P o r q ué "m ono te ísm o”  n o  es la ado rac ión  de  D ios, po r  p a rte  de los monos?

]Q u é  b ien jugaba a l polo aquel m ono!' E ra, lo q ue se dice, un  g ran  m onopolista!

Aquel m ono ado raba a  su m ona y le e ra  abso lu tam ente fiel. C ultivaba la 
m onogam ia. ____________

(Q u é  m ono cabeza d u ra , aquél! ¡A lgo rea lm ente m ono lítico !

Todo le deslizaba m uy bien a  aquel m o n o .. .  p a tín .

E ra  u na m ona joven, sin arrugas. Vam os, u na M ona L isa.

Aquel m ono no era  m ás que un ch im pancé, pero  se hizo pasar p o r  gorila y lo 
pusieron en la Ju n ta  M il ita r de G obierno de un  p a ís sudam ericano.

PÉLODURO/SI
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y i i n d o  
v i  ì : m i o
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V I E N D O
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L A S

L A S

V I S T A S

V I S T A S

V I S T A S

V I S T A S

V I S T A S

V I S T A S

L I B R O S  D E  B I O G R A F O

“ A r m o n d o  Bó, u r f  m íst i co  r e v i s i t a d o  

o  u n a  m e t a f ís i c a  a  p a r t i r  d e  I s a b e l i t a " . 

C u a d e r n o s d e  D o b l e r r a y a . Lu d e n  Le r r é . 

5 7 6  p á g i n a s  y  u n  a p é n d i c e  (e l  d e  Iso -  

b e l i t a , e x t i r p a d o  a  lo s  1 6  a ñ o s ) .

T
IT O : F u i a ver “CLEOPATRA” de J. M ankiewicz.
Vos sabés, p o r experiencia prop ia, lo que cuesta 

arrancar a la gente del telev isor, que a veces ya tienen 
los ojos cuadrados, y hasta de apagado lo 6Íguen mi* 
rando. Este es el problem a del cine. ¿Y  cómo lo so lu­
cionó? H aciendo superproducciones (S P P ), o si no, 
arte  (T ru ffau t, F e llin i, A ntonioni, Bergman, e tc.). Las

SPP casi siem pre se hacen sobre temas de la antigüedad 
( Oriente-Grecia-Roma de Secco E llau ri y Cecil B. de 
M ille ), po rque parece que en la antigüedad había más 
gente. Y como en las SPP, lo que se trata, es más que 
nada de m over m ucha gente (vos me d irás; con ese 
criterio , por qué no film an una ju b ilac ió n ), entonces 
se van a la Roma y al Egipto, de cuando estaban en la 
buena, y que en las paredes de todo e l m undo se escri­
bían cosas com o: César go hom e; Cartago sí, Roma 
no ; C leopatria o m uerte ; T otam equiere, etc., porque 
en esa época tenían m ucha gente, sobre todo los ita­
lianos, porque como qo se había hecho la M affia, toda­
vía no se habían ido a EE. UU. a esperar a Arizti.

Encima, como todos los cam inos llevaban a Roma, 
im agínate, Roma atestada, y con los tales em botella­
m ientos de tráfico. Que ahí fue cuando César se ca­
lentó y d ijo : “Pero che, n i mi carre tilla  puedo pasear” ; 
y Damocles le respond ió : “No os calentéis, ave”. Y en­
tonces César se decid ió  po r el Im perialism o y un buen 
DIA los rom anos em pezaron a expedirse como el mal 
o lo r y las gordas cuando se sacan la faja.

Que con la expansión fue que conoció a la Reina 
C leopatra (la F lo r de L iz) y empezó a tom ar el faivo- 
cloctia, con la m isma, a costillas del N ilo (más b ien del 
Nylon, porque lo usan bastante) y se le relajó  la dis­
cip lina y en la agenda tenía anotado todos los días: 
Hoy : Cleo de 5 a 7.

Egipto necesitaba defenderse, pero como no tenía 
plata hubo que hacer un escote. Y como la que puso
más en e l escole fue la Liz, lá nom braron Reina, el
César y su G eneral (Rufo. No G estido).

Los rom anos se calentaron cuando supieron los 
amores del César, tanto, que e l Senado largó el 383 y 
le hicieron un par de in terpelaciones además de cinco 
o seis editoria les en “ In  D ebatium ”. Como siempre, la 
cosa siguió igual. Entonces los del Senado esperaron al 
César y lo -cosieron a puñaladas. Fue en ese momento 
que el M arco A ntonio (B u rto n ), que ya sabía lo de 
Eddie F isher, vió a la Papa, digo a la Cleopapa y se 
dió cuenta de lo bollo que sería hacer el m atute y
puntadelestiar todo el año, y cayó bajo las garrar de
L izabeth la licenciosa.

Entonces, los envidiosos del Senado con el bruto 
O tario de Octavio a la cabeza, em pezaron a escorchar, 
y llam aron a M. A. para que liqu idara el turism o, que 
ese viático era una locura, y que term inara el dúo con 
la Africana, o le iban a m over la esfinge, como al César.

El R ichard, que nunca q u en a  se r m enos que el 
César, guapeó, y se le v in ieron loe romanos con las 
armas en la mano. Entonces tuvo que suicidarse, y la

Cleo lo acompañó. Fue y p id ió  a una sirv ien ta que no 
le  p isara la víbora y m etió la m ano en e l cesto, para 
que el anim alito tuv iera algo para p icar. Y m urieron . 
Y después vino N asser y todo eso.

El M ankiewicz, que está para el teatro  (D e repente 
en e l verano) agarra C leopatra que es lo m enos para 
teatro, se hace e l dram aturgo, y te hace teatro . Eso sí,

te  pone alguna escenita 
de exteriores, con bata­
llas navales, coronacio­
nes, m ucha gente y va­
rios carros de “E l Cha- 
ná” que llegaron tarde. 

En e l teatro , Ju lio  C.é- 
sar-Rex H arrison (lo  m e jo r), M arco A ntonio-Burton 
(b ien ) se ven fecundados po r Octavio-Roddy Me Dowall 
(el p rim er bo tija  que salió con Lassie. ¿T e acordás?) 
excelente.

La Liz, como dice T ía M aru ja: D iv iiiiina. Pero  qué 
querés, como ellos se gastaron 40 m illones en hacer 
esto, les parece barato cobrar 15 pesos (reavaluados 
pero do lorosos). Además la pelícu la no los vale, de 
n inguna forma. No vayas. f lH i

E l  Cu q u e. I

—Todo lo que sé es q ue dijo que su amigo se 

parece a un astro de cin e...

E L I Z A B E S T I A  T A Y L O R  C O N T R A  

E L  I M P E R I O  D E L  D O L A R

HUID SIEM PRE DE LA S M A LA S CO M PA



r p i T O :  f u í  a  v e r  “ IR M A  LA  D O U C E"  d e  B i l l y  W i l d e r . 

- * • -  V o s v is t e  c u a n d o  a n d á s  m a l  co n  l a  F la c a , q u e  te  d a  

p o r  h a c e r t e  u n o s 10 0  m t s. g r a p p a  y  l l o r a r l a  m ás d e  

lo  q u e  p e sa , o  d e  l o  c o n t r a r i o , a g a n - a r  y  m et e r t e  en  un 

c in e  a  v e r  u n a  có m ica  p a r a  s a l i r  d e l  o r sa y  a n ím ic o . Vo s 

d i r á s  a  m í q u é  m e im p o r t a , y  q u é  t ie n e  q u e  v e r , y  p o r  

q u é  te  m e t é s.

T ie n e , T i t o , p o r q u e  “ Ir m a  l a  D o u c e "  es u n a  p e l íc u la  có ­

m ica y  es a m e r i c a n a . Y  lo s a m e r ic a n o s n u n ca  l a  l lo r a n , 

co m o  n o so t r o s; e l l o s  p r e f i e r e n  r e i r se . Y  d e sd e  q u e  e r a  ch i ­

q u i t o  e l  T ío  Sam  y  t e n ía  m en o s e st r e l l a s  q u e  e l  f ú t b o l  u ru ­

g u a y o  y a  q u e r ía  r e i r se  y  t e n ía  a su n t o s p a r a  o l v id a r . Po r  eso  

e s q u e  lo s a m e r i c a n o s d e sd e  h ace  u n o s a ñ o s e st á n  a  la  

c a b e z a  d e l  h u m o r ism o  (B u c h w a l d , Fc st e r  D u l le s, G o ld w a t e r , 

e t c é t e r a ) .

Bu e n o . Pe ro  W i l d e r  n o  e s t o d o  a m e r i c a n o . Y  e n t o n ces 

p a r a  q u é  e sc o r c h á s, d i r á s  v o s. B i l l y  e s u n a  b e l la  m ezc la  

d e  y a n k i  y  g e r m a n o . Po r  e so , a d e n t r o  d e l  B i l l y  se  ch o can  

e l  h u m o r  y a  casi so f is t i c a d o  d e  n u e st r o s ru b io s h e rm an o s 

d e l  n o r t e  c o n t r a  e l  h u m o r  i n g e n u o t e  y  p e sa d o  (p o r  l e n t o ) 

d e  l o s  o t t o s g e r m a n o s. Po r  e st a  c a u sa , “ Ir m a  La D o u c e "  

a u n q u e  lo g r e  h a c e r t e  r e i r , n o  e s n i  u n i t a r ia  n i  s a lv a j e  en  

su  h u m o r . Y  y a  q u e  l le g a m o s a l  p u n t o . ¿Pe r d ó n a m e , n o ? 

Est á  b ie n  q u e  y o  se a  u n  l i b e r a l  d e  l a  p u ch a  p u c h a , co m o  

d ice la T ía  M a r u j a ;  p e r o  h a c e r  r e i r  a  c o st i l la s d e  l a  p ro s-  

TTf u d án  y  su s c a u sa s y / o  (q u e d a  b á r b a r o  c h e ) der ivados 
m e p ar ece u n a  c h a n c h a d a  e f e c t is t a . Pe ro  n o  m e v a s a  

n e g a r  q u e  e l  B i l l y  a d e m á s d e  se r  un  d i r e c t o r  c a p ís im o , es 

u n  v iv o  b á r b a r o  p a r a  e le g i r  t e m as e sc a b r o so s. M i r ó , cu an d o  

“ A L F A "  m e e d i t e  “ LA  BU LLA  EN  EL C IN E"  l e  v o y  a  d e d i ­

c a r  u n  c a p ít u lo  a  é l  y  o t ro  a  Pr e m in g e r . V o s ves l a s  p e l íc u ­

la s d e  c u a lq u ie r a  d e  e l l o s y  d e c ís : P a a a . . lo s a m e r i c a n o s. 

Se  h a n  d e s a t a d o .. .  Po rq u e  eso  q u e  v es a h o r a , se  v in o  

co n  la  c a íd a  p a r c ia l  (p o r  v e j e z , co m o  e l  p e lo ) d e l  Có d ig o  

H a y s. Est e  l ib r i t o  e r a  e l  q u e  t e n ía  a  lo s d i r e s y  a  lo s l i b r e ­

t ist as en  la  m e sa , p e ro  cu an d o  l le g a b a n  lo s t e m as b r a v o s y  

lo s cu en t o s v e r d e s, t e lo s m a n d a b a  p a r a  l a  c a m a . Bu e n o , la  

a b o l ic ió n  c a y ó  y  d e ja r o n  d e  m a n d a r lo s a  la  c a m a , p e r o  

h a y  m u y  p o co s q u e  se  h o y a n  a t r e v id o  a  h a b l o r , y  m en o s 

a  f u m a r  y  t i r a r  la  ce n iza  a r r i b a  d e  l a  a l f o m b r a . El  B i l l  y  

e s d e  lo s p o co s, p e r o  t am b ié n  sa b e  m u y  b ie n  lo  q u e  eso s 

te m as r in d e n  en  d o y a r s.

Po r  e so  c u a n d o  a g a r r ó  " R a p id  H o t e l "  d e  B r e f f o r t  (S i . 

l a  d ió  e l  C i r c u la r . Y a  m e h a b la s t e  d e  Pelusa V e r a . M o r -  

b o s o I I I ) , le  e n r iq u e c ió  d e  h u m o r  e l  l ib r e t o  co n  ch ist es b u en o s 

y  ch ist es g r u e so s, t am b ié n  lo  h izo  co n  l a s  si t u a c io n e s (a u n ­

q u e  a lg u n a s la s e st i r ó  m ás q u e  e l  n o v ia zg o  d e  M a n d r o k e ) 

y  l e  d ió  b r i l l a n t e s , a y u d a d o  p o r  un  e q u ip o  d e  c a l i d a d  

(A n d r é  Pr e v in  - M ú sica  y  Jo se p h  La Sh e l le  - F o t o g r a f ía ) . 

Pero  a s í, l a  p ie z a  p e r d ió  r e sp e t o  y  t e r n u r a  p o r  su t e m a , se 

t r an sf o r m ó  en  u n a  t i r a  có m ica f r ía , co n  m a c aq u i t o s, y  a 

vece s m e d ió  u n a  b r o n ca  “ d i sc e p o l i a n a "  a  lo  m e jo r , la  

i r r e v e r e n c ia , e l  p r in c ip io  a m o r a l  (q u é r e la ja d o sq u e so m o s) 

p a r a  l le g a r  a  l a  m o r a l i n a  f i n a l , co n  i g l e s i a , b o d a , e t c. 

(c a sa r se  d e  b la n co  d esp u é s q u e  p e c ó ) .

En  f i n , p a r a  m í es u n a  p e l íc u la  su c ia , p e r o  r e i r  t e r e ís , 

y  eso  g r a c ia s  a  l a  a c t u a c ió n  d e Sh ír le y  M e La in e  (q u e  no  

es p a r a  t a n t o . Y a  l a  e st án  i n f l a n d o  m ás q u e  a l  Pr e su p u e st o ) 

y  so b r e t o d o , d e  JA C K  LEM M O N I un  g r a n  o c t o r  co m p le t o , 

q u e  aunque fuera sólo por é l, ya  va le  la pena 
v e r  la  p e l íc u la .

E l  C U Q U E

«A S. SOBRE TODO SI SON  DE TEATRO



¡MAS VALE APRENDER 

DESPIERTO!
Ahora sí que estamos fritos¡ vecino. Se enteró 

¿no? de ese asunto de la hipnosis? Y debe ser 
cierto, porque no lo van a decir en el diario, 
si no. Según ellos, el asunto es facilongo.

* Todo empezó más o menos cuando un sa­
bio —que debe ser norteamericano para ser 
tan sabio— descubrió que casi todo el relajo 
de los apurones es porque la vida, después de 
todo, no alcanza para nada, mucho menos en­
tonces, como para ponerse a estudiar. Y cómo 
son las cosas: ahí nomás hizo el segundo des­
cubrimiento: como no se estudia es que hay 
tanto tarado.
* Entonces cortó por lo sano: si no quieren 
aprender despiertos, les van a enseñar dormi­
dos. Justo al revés de lo que pasaba antes, que 
le decían a uno: —es un chiquilín muy des­
pierto: va a aprender pronto. Ahora resulta 
que los dormidos, modestia aparte, nos van a 
llevar ventaja.

* El hombre empezó a hacer experimentos: 
les puso a unos cuantos una especie de teléfo­
nos en los oídos y les decía: duerman. . duer­
m an ... ¿Quiere creer, vecino?: al ratito todo 
el mundo boca abajo. Y sobre el pucho les 
enseñó unas cosas dificilísimas que antes, des­
piertos, no habían entendido ni pito. Al otro día, 
fenómeno: hablaban todos que ni la China Zo­
rrilla.

* Para mí que este profe calculó que aquí 
la ganaba lejos y se vino con el cuchillo abajo 
del poncho. —Les bago ver televisión —habrá 
pensado— y me río de los teléfonos y de eso de 
duerm an... duerm an... Razón le sobraría. 
Abora que ¡ojo con el programa con que uno 
se duerma! (Que no me oiga mi mujer; va a 
decir que soy un relajado). Pero, en serio, el 
asunto puede traer complicaciones.

* Porque calcule vecino qué pasaría si con 
ese sistema a uno se le contagiara, un suponer, 
los usos y costumbres de un Llanero Solitario, 
de un Mike Hammer, de un Ballinger. Calcule: 
no bien el ómnibus se pasara de la parada, con 
todo el derecho que da el poder bajarse donde 
uno quiere, la emprendería a las trompadas; no 
se ganaría para líos ni para guardas. ¿Y si ad­
quiriera la sagacidad de un Guillermo Lescout, 
o el fino humor del gordo Del Valle, o la suti­
leza de Modernell, o la capacidad periodística 
de Jolivet, o el ingenio creador del que arma 
el “Show del mediodía” ?

* Ojalá que tengan éxito con la hipnosis, pero 
para eso ni contar con la televisión compatrio­
ta : para hacernos dormir, bueno, de hecho; pero 
para enseñar, que no se la vengan a contar a uno 
que la está viendo. Está clavado.

Q u i q u e .

L A S  C A M A R A S  D E  T E L E V I S I O N  T I E N E N  C U A T R O  L E N T E S  
¿ Y  N O  V E N  L A S  P A V A D A S  Q U E  H A C E N ?



PERO

TANGO!

S lástima pe­
ro es cierto: 

cuando uno oye 
al Firpo de los 
últimos años y de 
hoy en día, dan 
ganas de sugerir­
le que, en los bai­
les, mejor ponga 
los discos viejos y 
que los dirija. Pe­
ro que no toque.

Sin embargo, ya llegará el día en que a los 
tangos del susodicho Gran Maestro les hagan 
justicia. Como al loco Castillo, que el otro día

Fíjate y verás que es cierto: si los bailari­
nes de ahora no hacen el “ocho”, es porque les 
está fallando el “2 x  A”!

— ¿Y eso qué es — le preguntaron— , un 
tango por Racciatti?

“N o  — le explicó el otro—  es un Long Play 
de Fresedo puesto en 7 8 ” .

Ahora que veo las orquestaciones moder­
nas, pienso con verdadero terror en el momen­
to en que Panchtto Nolé le agregue bandoneón 
a la orquesta!

*

EL  T A N G O .  C H E
PO R  Y O M P E  Y  Y A J A

me tomó desprevenido con “M oneda de cobre”
(con Tanturi, ché) y  casi me da un desmayo.

*

Nunca — te juro que nunca—  podré en­
tender a esos “estimados-radioescuchas” que en 
las audiciones del M ago van y  te piden, por 
ejemplo, “Aquellas farras”. Y  si el locutor les 
dire que no lo tienen, entonces insisten: “¿Y no 
p 'dría ' ‘asar “Los ojos de m i moza”, por favor”?

*

Dije un hincha de Gardel, hastiado de 
“ loche de Atenas” : “Es inútil, inejo: ¡quien 
Le Pera, desespera. . . ! ”

¿A qué no sabés quién es el locutor que 
dice asi: “Y . . .  ahora; la orquesta D E. . .  Aní- 
baltroilo, Pch.”, ¿Viste? ¡Ahora si, que agarras­
te la onda. . . !

*

Y hablando de otra cosa, ¿te das cuenta 
lo lindo que sería que a “La Cumparsita” al­
guna vez la tocaran sin meterle pedazos de “Ca- 
minito”, “E l Pañuelito” y  otros entrometidos? 
Porque la verdad sea dicha, Toribio, desde una 
grabación que hizo Canaro hace como treinta 
años, más que un tango parece un “popurrí’, 
que le dicen.

*

Ahora que — eso sí—  también seria lindo 
que alguna vez la cantaran con la letra de “La 
Cumparsita”, ¿no te parece? Porque mirá una 
cosa, me parece (no me acuerdo bien, en este 
m om ento) que la única grabación que anda 
por ahí, con la letra de Matos Rodríguez, es 
la de T ito S ch ip a .. .

Te digo, ché, uno va de 
asombro en asombro con 
esto del resurgimiento del 
tango. Cómo no será la cosa, 
que hasta en la propia 

U.B.D., Gallinal, Barrios Amorín y Alvaro M a- 
cedo salen cantando “Las Cuarenta”!

En  u n  p u ñ o  t e n g o  a l  S o l ,  
con m is an t eo jo s P R A D A SO L!

La fam il ia PRAD ASO L está fel iz y sonriente con 

sus an teo jo s PRAD ASO L. A h o ra, n iñas, niños, dam os 

y  cab allero s pueden d isfru tar en el cam po , en las 

sierras o en las p layas, d e los benef icio s que pro­

p o rcio na a su vista un eleg an te PRA D A SO L



E
N

G
D

O
N

/P
U

N
C

H
 

M
IN

G
O

T
E

/A
B

C

—Puedo imaginarme qué clase de 

di a habrás tenido en la oficina si dices 

que estás contento de volver a casa. —Rápido, Elsa, corre afuera y trata de hacerles entender que 
su máquina está interfiriendo nuestra recepción de TV
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G R A M A T IC A L E S D I C C I O N A R I O
La mesa, la silla, la jarra, la Ubedé, la Pepa, pertenecen al género femenino. 

(Gámez M arín).

El mostrador, el vino, el cigarro, el presidente, el colegiado, pertenecen 
al genero masculino. (Lasso)

Hay un tercer grupo de palabras que se adaptan los dos géneros: el 
calor y la calor, el sartén y la sartén, el canal y la canal, el costumbre y la 
costumbre. Estos vocablos pertenecen al género homosexual. (Freud)

D EL
D I S P A R A T E

(E d ic ió n  c o r re g id a  
y  a u m e n ta d a )  

p o r  P E P E  R E P E P E

e l  e m p l e a d o  

f  a I t  a d o r
J L J A C Í A  poco que se había em pleado en 

esa oficina. A quella m añana el tipo llegó 

al trabajo  con algún re tra s o ; 'e l  jefe lo “cala” 

y le dice, para frenarlo  de en trada:

— ¿N o le parece un poqu ito  tarde para lle ­

gar, am igo? ¿Q ué le pasó?

—Perdone, jefe —contesta el tipo—. Es que 

m i m u je r ha ten ido un  parto  d i f íc i l . . .

E l je fe, com prensivo, lo palm ea, se lam enta 

so lidariam ente, lo felicita luego y lo deja m ar­

charse a su mesa de trabajo .

A la sem ana sigu iente el nuevo em pleado fal­

ta un  día a la oficina.

A la otra m añana, cuando se rein tegra, el 

jefe vuelve a llam arlo :

— ¿P o r qué no v ino usted ayer? ¿Q ué le 

pasó?

—Perdone mi je fe  —responde el tipo—  es 

que m i m u jer tuvo un parto  d i f íc i l . . .

— ¡D iga, c h e ! . . .  —bronca el jefe. —Usted a 

m í no me tom a el pelo ! La semana pasada me 

d ijo  lo m ism o !. . .

—Y era tam ­

bién verdad, 

señor!

E l jefe se 

queda con la 
boca ab ierta, 

m ientras el ti­

po agrega con 
toda hum il­

dad:

—Es q u e . . .

¿ s a b e ? . . .  m i 

m u jer es obs­

tétrica, jefe!

NERVI-GENOl
C on  G U A R A C O L A N IN A

Tó n ico  de 
a cc ión  

e s tim u la n te  
« s ica  ,  
m e n ta l

.

ALICAIDO. — Que se cayó 
allí y no puede levantarse.

ALICUOTA. — Mensuali­
dad que divide exactamente 
el precio total de la licuadora.

ALISIOS. — Vientos tropi­
cales que alisan el pelo.

ALMACEN. — Depósito di­
vino donde se van acumu­
lando las almas de los que 
se mueren, hasta la anun­
ciada hora del Juicio Final.

ALMACENAMIENTO. — 
Acción de cenar con toda 
el alma.

ALMIDONAR. — Dar el 
alma en alguna empresa, 
hasta quedarse duro.

ALMIRANTAZGO. — Gru­
po de marinos que causa 
almiración en un desfile.

ALMORRANA. — Manera 
de dejar incómodamente sen­
tada una protesta.

ALOPATIA. — Especialidad 
médica que consiste en curar 
a las patadas.

ALQUILAR. — Pagar un 
alojamiento según los quilos 
que uno pesa.

ALQUITARAR. — Destilar 
la guitarra en alambiques, 
para ver cómo suena.

C o n f e r e n c i a s  p a r a  a q u í ,  c o n f e r e n c i a s  p a r a  a l l á ,  p e ro  
e l  p á s t e l  s i g u e  s i n  a r r e g l a r s e .  Y  h a y  q u i e n  o p i n a  qu e  
a  A m é r i c a  L a p o b r e  y a  l a  t i e n e n  C é c l a . .



M A X IM A  SEG U R ID A D  
M A X IM A  CO M O D ID A D  

M IN IM O  G A STO

e q u ip a d a  c o n  e l  m o t o r  d e  4  t ie m p o s m ás f am o so  d e l  m u n d o  !

EXPO SICIO N : g ustavo  JJJailhos s.a.
P a r a g u a y  1 2 9 6  e s q .  S a n  J o s é  

ru ed a a rued a, m ás m otoneta es GILERA
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ERA UN EMPLEADO “COMUN

hasta que 
un día descubrió

los aumentos 
pasaban a su lado

. . . e l  ¿ C a m i n o  

d e l  A s c e n s o  ?

Porque las Cam isas 

confeccionadas en A CRO CEL

no sólo realzan su personalidad, 

m antienen su aspecto impecable 

por años, sino que se lavan fácilm ente 

y adem ás

NO SE PLANCHAN

• » r l  » i v A l ,  A S  •  V i  N  I l l A l ) A • l l h M U E b U K C S  • E S T A B I L  I Z A D A S  •  A U T O P L A N C H A B l E

Exig idas por cali ficados confección islas, para realizar las p rendas de  m a s  dem anda  en el U ruguay |j i

, a . • l'j >» - - ¿¿Jrv ...... ..

S u O A M T l X


